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5ETENTA y cinco mil francos ai mes es Io que se 
embolsa un ministro dei ambulante gobierno de Ia 
problemática República Espanoia. 

Mil quinientos es Io que recibe un mutilado cien por 
cien, un hombre que en Ia defensa de aquella república fué 
"beneficiado" con Ia inutilidad para toda su vida. 

Un hombre a quien solo su propia dignidad evitará 
recurrir ai bochornoso espectáculo de Ia mendicidad. 

Triste destino ei dei pueblo espanol, agarrotado por un 
tirano sin escrúpulos, capaz de hipotecar a su madre por un 
punado de dólares, si tipos de esta jaez no fueran huérfanos 

ide nacimiento, exprimido por una autêntica pandilla de po- 
líticos, incapaces de todo Io que no sea aranar en Ias arcas 
en busca de un dinero que debiera ser sagrado mientras 
exista una viuda, un anciano, un mutilado o un huérfano 
con hambre que no se doblegan ante ei verdugo de Espana. 

Una nueva azana dei "gobierno" en ei exilio, es Ia in- 
tención de vender los jardines dei Colégio "Madrid", lugar 
donde reciben su instrueción gran cantidad de ninos hijos 
de refugiados espanoles. 

Y esto, senores dei "gobierno" espanol, los muestra tal 
y como son: como unos verdaderos RATEROS capaces de 
hasta arrebatar ei sol a unos ninos. 

IDJTOLM A L 

LA MORAL ANARQUISTA 
w AS ideas anarquistas des- 

g M cansan sobre Ia sólida 
base de Ia moral. iQué 

es Ia moral? Es Ia ciência que 
trata dei bien y de Ia bondad 
o malicia de Ias acciones hu- 
manas. Esta ciência, que de- 
bería regular Ia vida de to- 
dos los hombres, ha sido mix- 
tificada y adaptada a Ia con- 
veniência particular de cada 
uno, interpretando su sentido 
de diferentes modos. Ca d a 
uno piensa o quiere tener su 
moral, arreglada y justificada 
a su manera de obrar. Se pue- 
rV decir que hav tantas mo- 
rales como número determi- 
nado de conduetas. No obs- 
tante no hay más que una 
moral en su sentk'o exacto de 
Ia verdad y una sola manera 
de interpretaria, en su senti- 
do también exacto. 

No es raro encontrar anar- 
quistas, sedicentes anarquis- 
tas, que niegan olimpicamen- 
te Ia moral. Los individualis- 
tas de tono subido, hacen po- 
ço caso de Ia moral en su as- 
pecto colectivo. Ellos tienen 
su moral individual, como ei 
avaro tiene su bolsa de doblo- 
nes, y hacen uso de ella se- 
gún su propia conveniência. 
Ibsen, que muchos catalogan 
como anarquista, era un indi- 
f *n»f'nni uno.ui i a u o a ia 
manera de Nietzsche. Era tam- 

bién un gran admirador de Ia 
autocracia zarista. Un dia le 
preguntó cierto amigo suyo:. 
■ •—iLe gustaría a Ud. que a 
su hijo le molieran a paios Ia 
espalda, como hacen los co- 
sacos imperiales con todos 
aquellos hombres que se atre- 
ven a criticar ei régimen bru- 
tal de Rusia? 

—Que Io hicieran a mi hi- 
jo, no—contesto ei autor de 
"Espectros",—que mi hijo Io 
hiciera a los demás, si. 

Esta era Ia triste moral de 
Ibsen. 

La negación de Ia moral en 
lábios anarquistas es ina.cep- 
table. Eso no es más que un 
simple modo de hablar para 
establecer que. desde ei pun- 
to de vista teórico, no admiien, 
esos negadores, una moral 
absoluta, eterna e inmutabie 
y que, se rebelan contra Ia 
moral burguesa, que protege 
Ia explotación de Ias multitu- 
des y condena todos los actos 
que lesionan o amenazan los 
intereses de los privilegiados. 
Después, poço a poço, come 
ocurre en muchos casos, to- 
man Ia figura retórica por Ia 
expresión de Ia verdad. OI 
vidan que en Ia moral corrien- 
te, ai lado de Ias regias incul- 
cadas por los curas y los pa- 
tronos para asegurar su tío- 
minación, se encuentran otras. 

paz y 

Buena Voluntad 
51 no fuera por Ia gran tragédia que para Ia vida humana 

resulta Ia anormalidad de Ias relaciones entre los hom- 
bres, francamente, seria cosa de reír a mandíbula batiente. 

Pendências, contiendas, pleitos, litígios y peleas de todo 
estilo es ei panorama que nos ofrece ei régimen social que pre- 
valece. Eso en ei orden individual. En ei colectivo, los tumultos, 
Ias revueltas, los conflictos pre-bélicos y Ias guerras a granel, 
dan una muestra de Ia buena voluntad que priva entre los hombres. 

Guerra en China, en Indochina, en Cor/i, en Ia índia. Agi- 
tación en Viena, en Berlín y otras ciudades enropeas. 

Suefío que dora Ia más cara de Ias ilusiones humanas es Ia 
paz. ;No fue en ei HUERTO DE LOS OLIVOS que oímos veinte 
si elos ha, una súplica de paz hecha por ei más grande de log op- 
timistas? 

Desde entonces, los Congresos, Ias conferências, Ias agrupa- 
"i->nes pacifistas, que han trabajado por Ia paz, junto con sus 
numerosos paladines se han multiplicado con tanta profusión 
que, resulta verdaderamente paradógico ei acontecimiento de Ias 
guerras. 

Claro que, ei espíritu inmanente dei hombre mirando deseo- 
so y sin descanso por Ia atalaya de Ia paz está muy lejos de ajus- 
tarse a Ias ardientes palabras, primero necesita vencer los pro- 
pios errores. 

En Norteamérica se habla de Ia poesia de Ias bombas atô- 
micas, en Fontainebleau suenan Ias espuelas y en Moscú es elo- 
giada y esgrimida Ia enorme fuerza militar y Ia estratégia que 
en ei arte de matar dota a los jefes dei poderoso ejército "pro- 
letário". 

La inconsecuencia de los hombres con sus propias expresio- 
nes no es más que ei resultado lógico, dei morboso afán y deli- 
rante ânsia de riquezas con ei único fin de dominar a sus seme- 
jantes, Io que produce Ia espantosa esquizofrenia operante de 
Ias guerras. 

Que se satisfagan Ias necesidades de cada ser humano en 
orden ai común esfuerzo y ai cambio e intercâmbio de los pro- 
diictos necesarios a nuestra vida general; que se acabe, por coii- 
siguiente, con Ia remuneración monetária, y nõ habrá más ninas 
ni más guerras. 

que forman Ia mayor parte in- 
cluso, y Ia más sustancial, sin 
Ias cuales toda existência so- 
cial seria imposible; olvidan 
que rebelarse contra toda re- 
gia impuesta por Ia fuerza no 
quiere decir de ningún modo 
que se renuncia a todo freno 
moral y a todo sentimiento de 
obligación hacia los demás: 
olvidan que para combatir ra- 
zonablemente una moral, es 
preciso oponerle, en Ia teoria 
y en Ia práctica, una moral 
superior, y algunas veces aca- 
ban, con ayuda de su tempe- 
ramento y de Ias circunstan- 
cias, por convertirse en amo- 
rales en ei sentido absoluto 
de Ia palabra; es decir, hom- 
bres sin regia de condueta, sin 
critério para guiarse en sus 
acciones, que ceden pasiva- 
mente ai impulso dei m o - 
mento. 

La moral es Ia regia de con- 
dueta que cada hombre con- 
sidera como buena. Se puede 
encontrar mala Ia moral do- 
minante de tal época, de tal 
país o de tal sociedad; y nos- 
otros encontramos, en eiecto, 
que Ia moral burguesa es Ia 
más mala; pero no se podría 
concebir una sociedad sin mo- 
ral alguna, ni un hombre 
consciente que no tenga nin- 
gún critério para juzgar 10 que 
es bueno y Io que es maio. y 
Io que es maio para si mismo 
y para los demás. 

El anarquismo tiene, pues, 
una moral basada en Ia bon- 
dad. Ia fraternidad. Ia justicia 
y Ia igualdad. "No cabe—di- 
ce Kropotkin—poner en duda 
Ia influencia de Ias ideas o 
ideales sobre Ias concepciones 
morales, ni tampoco Ia que es- 
tas ejercen sobre Ia imágen 

intelectual de cada época. El 
áesenvolvimiento- de una so- 
ciedad puede tomar a veces 
una dirección completamente 
falsa bajo Ia influencia de cir- 
cunstancias externas: sed de 
enriquecimiento, guerras, etc. 
o. ai contrario, elevarse a una 
gran altura". 

EI hombre es'"tan conjunto 
de matéria y de sentimiento. 
De estos sentimientos unos, 
empujan ai hombre a someter 
a los demás pata satisfacer 
sus fines personales: explota- 
ción, tirania, autoritari s m o ; 
mientras que otros, Io empu- 
jan a unirse con los demás pa- 
ra alcanzar en conjunto cier- 
tas finalidades: Libertad, soli- 
daridad, igualdad, justi cia. 
Fouillée ha dicho con exacti- 
tud que Ias ideas son FUER- 
ZAS. Evidentemente, son fuer- 
zar morales cuando son justas 
y suficientemente amplias pa- 
ra expresar Ia verdadera vida 
de Ia Naturalezq. 

A UN entre nosotros, que 
JP^ blasonamos de vi e j o's 

militantes anarquist a s , 
existe una falsa interp rela- 
ción de Ia moral anarquista. 
Somos humanou "demasiado 
humanos", y nchemos llega- 
do a ese grado de periección 
tan deseado. S&èios inperfec- 
ios. rero pj>r í«*IíTêuos practi- 
camos, o debemos practicar, 
ese esfuerzo autodetenriinati- 
vo para Uegar rapidamente a 
nuestra propia perfección y 
procurar extenderla a los de- 
más seres humanos, cosa que 
distingue al anarquista dei 
hombre común y corriente. 

Un principio magnífico de 
moral anárquica fué Ia de los 
pensadores dei anarqu i s m o 
que abandonaron casi todas 

sus riquezas y posición perso- 
nal para luchar por ei bien de 
Ia humanidad. Otros, no obs- 
tante, Uamándose anarqu i s - 
tas, procuran acaparar rique- 
zas para su propio uso perso- 
nal, riquezas que se amasan 
en negócios no muy limpios, y 
Io que es peor, usando ei mé- 
dio de Ia explotación humana, 
tan severamente conden a d a 
por ei anarquismo. 

Luisa Michel hizo esta de- 
finición: "La anarquia es ei 
orden por Ia armonía". Bri 
llante resumen en tan poças 
palabras. Pero ^Puede haber 
armonía allí donde cada uno 
hace Io que le place, descar- 
gando sus pequenas pasiones, 
y sin importarle si perjudica 
o no a los otros? 

La moral anarquista d e b e 
conservaria ei militante en to- 
das partes: En Ia calle, en ei 
Centro, en ei hoqar. Sobre to- 
do en ei hoqar. Que Ia compa- 
rtera y ei hijo vean en ei com- 
panero y ei padre un hombre 
honesto, trabajador, honrado, 
solidário. La moral anarquis- 
ta se manifiesta con ejemplos 
vivos y cándentes: "La propa- 
ganda por ei ejemplo". Esta 
es Ia piedra angular que man- 
tiene firme todo ei edifício li- 
bertário. No  se p u e d e  ser 
anarquista "en ia mbüriá,~ên 
ei Ateneo, con ia pluma en Ia 
mano, si no se es anarquista 
en Ia familia, en nuestras re- 
laciones sociales, en Ia edu- 
cación de los hijos, en Ia be- 
nevolência con los familiares, 
en ei amor a todos. Aquel ora- 
dor que explica a su auditó- 
rio los efectos venenosos de 
Ia nicotina al mismo tiempo 
que fumaba descaradamente, 
pone de manifiesto Ia hipocre- 

sía y Ia falta de moral más 
absoluta. 

Los anarquistas, enemigos 
jurados de todo principio au- 
toritário, no pueden, no de- 
ben, recurrir a ninguna clase 
de autoridad para solventar 
cualquier litigio, sea dei or- 
den que sea. El que haga es- 
to, no es anarquista, no Io ha 
sido nunca. La personalidad 
anárquica se basta a si mis- 
ma para arreglar directamen- 
te, cara a cara. con compren- 
sion y alteza de miras, un ac- 
idente que pueda surgir en 
ei curso de Ia convivência hu- 
mana. 

Los anarquistas, enemigos 
acerrirrtos de Ia política, ael 
çomadreo gubernamental, de 
Ia tertúlia parlamentaria, no 
pueden. ni deben. emplear ei 
cabildeo. la maniobra clan- 
destina. Ia murmuración, trás 
cortina, ei complot amanado a 
espaldas de los demás. Su ac, 
tuacion en este sentido debe 
ser clara, precisa, a la luz dei 
dia. polidamente. 

Muchos son los temas que 
se prestan a examinar la mo- 
ral anarquista. Poço a poço 
los iremos enjuiciando y re- 
cordando. Creemos que esta 
labor es importante y benefi- 
ciosa. No pretendemos que ei 
anarquista sea un santo, un 
fraile, un hombre sin pasio- 
nes. La pasión es siempre bue- 
na si se regula conveniente- 
mente y se Ia pone ai servi- 
cio de la libertad. dei amor y 
de Ia justicia. Pero si creemos, 
afirmamos, que ei anarquista 
posee una moral profunda, al- 
tísima: La moral de Ias ideas. 
que no puede olvidarse, que 
no puede descartarse. que no 
puede apartarse dei conjunto 
de actos que preside Ia vida 
de los hombres. 

El anarquismo tiene una 
moral, sus militantes no pue- 
den abandonaria, ni mistifi- 
carla. Ellos son. precisamen- 
te, los celosos y «eles guar- 
dianes de esa moral magnífi- 
ca, que tiene como fin Ia li- 
bertad de todos los seres hu- 
manas. 

>»**mii»»m-tm»»'iuin««uimM..iuttM.«i111.^v «»«w 

La "Conciencia de Clase" 
.mmwtwttt^ »..»».,. Rudolf ROCKER 

22S32K25SSS tv.v.'.v.:i 

£L procedimiento eficaz para fabricar en 
serie CONCIENCIA CLASISTA lo 
ha patentizado, en estos veinticinco 

anos últimos, ei marxismo moscovita. En ei 
Kremlin, la conciencia de clase se destila como 
en una fábrica de licores, siendo embotellada y 
rotulada con arreglo al uso que se le destina. Al 
desgraciado a quien de esta manera se le con- 
fecciona la tal CONCIENCIA, será ei altavoz 
de Ias ideas de sus mentores, y condenará hoy 
Io que exalto ayer, sin que le inquiete ei temor 
al ridículo, pues no es más que un autómata al 
que no se puede pedir cuentas de sus actos y 
palabras. Recibe ordenes o consignas de los 
SÁBIOS dei Kremlin, instrueciones que acata 
sin la menor duda ni averiguación. Solo ast 
puede explicarse ei hecho de que los malabaris- 
tas dei circo ruso, desparramados por ei mun- 
do —y que en realidad no son más que agentes 
dei Estado ruso—, motejaran la segunda guerra 
mundial como CR1MEN IMPERIALISTA, 
para más tarde, cuando Hítler viola ei pacto de 
no agresión establecido con la Rusia Soviética e 
:nvaden ei ter.ritorio ruso Ias huestes nazis, jus- 
tificar esa guerra declarándola de LIBERA- 
CION DE LAS NACIONES DEL TERROR 
FASCISTA; ese mismo fascismo que Molotov, 
con eufemismo diplomático, definió anterior- 
mente como CUESTION DE GUSTO. Los 
conscientes de clase se tragaron esta rueda de 
nolino con la misma naturalidad con que, ante- 
iormente, se habían tragado Ias más absurdas 

) contradictorias consignas de Moscú. Para cé- 
rebros de mentalidad tan monstruosamente de- 
formada, no se conoce remédio. 

Afirmamos que es absurda la teoria de que 
a clase social por si misma posea conciencia o 
"ualidades psíquicas peculiares. En todas Ias 
"sferas de la sociedad existen indivíduos con 
deas, disposiciones y conceptos' a cual más di- 
versos. En ei proletariado encontramos reaccio- 
narios, filisteos y obtusos incurables. Y en él, 
igualmente, surgen hombres con inteligência 
despierta, profundo sentido humano y elevado 
dealismo. 

Si un obrero se distingue por sus inquietudes 
intelectuales, su amor a la libertad y a la dig- 
nidad humana, no debe esos preciosos dotes a 
su condición social, sino a su désarrollado sen- 
timiento de la propia estimación y a su íntima 

convieción de la justicia, virtudes que imparten, 
a su actuación y pensar, un contenido y una 
finalidad. 

En Ias luchas obreras por mejoras, de salá- 
rio hemos visto como los huelguistas han tenido 
que enfrentarse, en muchos casos, con enemi- 
gos pertenecientes a su misma clase —rompe- 
huelgas, esquiroles—. Se puede argiiir que ei 
rompehuelgas suele ser un desgraciado al que 
la miséria impele a traicionar a sus camaradas. 
No negaremos esta realidad; pero también es 
una realidad que hay indivíduos que hacen dei 
esquirolaje una profesión, ofreciendo sus viles 
servidos a la burguesia: como Io hacen los de- 
nominados SINDICATOS AMARILLOS, los 
PINKERTONS y otras organizaciones de pa- 
recido pelaje, constituídas todas ellas para difi- 
cultar al ofcrero la lucha por ei pan cotidiano. 
Esto es un testimonio más de que la formación 
moral dei hombre no la determina su condición 
social. 

Si Ias castas privilegiadas y dominantes no 
contaran más que con sus propias fuerzas para 
mantener sus privilégios, hace mucho tiempo 
que ei sistema actual seria cosa dei pasado. El 
que Ias clases privilegiadas recluten sus esbi- 
rros y guardias en Ias filas dei proletariado, es 
otra demostración de que la CONCIENCIA 
DE CLASE no pasa de ser una cômoda hipó- 
tesis. Y que esto fué en todas Ias épocas, Io 
podemos constatar en Ias páginas de la Histo- 
ria: todas Ias tiranias políticas y dogmáticas 
hallaron, entre Ias clases oprimidas, su apoyo 
más valioso. 

Lo que ei hombre es como ente racional no 
se determina por ei grupo social a que pertene- 
ce, sino por lo que ha sabido hacer de si mismo. 
No se puede desarrollar, ningún sentimiento de 
personalidad si se carece de inquietudes mora- 
les y afanes de superación. Sin estos acicates 
éticos ei hombre es un muneco subordinado a 
la disciplina estúpida, a la atrofia mental, fácil 
de manejar y moldear por los jerarcas de la 
Iglesia, ei Estado o ei Partido. El hombre que 
no tiene critério propio servirá siempre de pe- 
destal de Ias ambiciones ajenas. 

(Del libro MAX NETTLAU, 

EI Heródoto de la Anarquia). 
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VJÍ    i      J- -     "    ?a gran orSa">2ación de la "Perecrinatin"    »n 

En cada diócesis los fieles son agrupados   entr»w»„j„ J 
uno su "estuche peregrino"   oue contf/n» íifc,    entregando a cada 
tintivos, ei bono parará meda^a de?   ubüio   Zí %?!' vT' ÍT 

fre    500^ 19J00eS|i^
eC,m,e';'OS Pr°PÍ0S' CUya ^^rTos"Ia en 

iíiUfflLSrr-S; r^im:„vTLrendf4o3-oS ct 
nudas y se consumen más de cinco mil litro! dTario, d« morlZ' 
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ele,T 5 í°ndistas italianos   comprendidoTTo/de 
c^delTno sínío ÍJndad0 wU5 esperanzas «* ^ buenos nego! cios ae Ano banto, han quedado completamente defraudaH™ w„ 
un penod.co de Como se cuenta, por ejemp'", quTsuêterf HeJar 
centenares de peregrinos extranjeros, los cuale ' despuS d ha 
un «fíT*0 r°mant,CO a lo lar*ro dei lago, sin tornar siliera 
un café o una ceveza en ei comercio local, se instalan en ,m 
prado adyacente y consumen Ias provisiones que les preparan en 

nfr „da
ic„e1Pe-la,eS   ,3S   »enSÍ°neS. religi0sas   emanas    Segú"   ei periódico, lo único que los peregrinos dejan en Como consiste en 

£Ss™P,aPe,eS, ,ata.S' etC" ?Ue im0°ndrán al município ü„cUan" 
íàgo   g Pafa  reStaUrar  ,os  Past°s  ^   Ias  inmediaciõnes  dei 

En Parma se han registrado otros casos parecidos v e« H* 
creer que en todas Ias localidades italianas se íepiteHe Vmií 
ma forma. De ahí que no es difícil deducir donde van a pirar 
os cuartos que los peregrinos-y se calculan dos milloíes de ex^ 

tranjeros en Ias estadísticas dei Vaticano-desembolsan 
No sabemos si Ia "Busta"—estuche de viaje dei peregrino— 

esta sujeta a prévio pago o si es regalada por la "Peregrinatio" 
organizadora de Ias excursiones. Pero lo que puede asegurarsè 
es que ei Vaticano, con Ias opeaciones de cambio, hace un excet 
lente negocio Calculando que cada peregrino cambia unas 30 000 
—y la cantidad es mínima—los dos millones de viajeros al dos 
por ciento de comisión, dejan un beneficio neto de mil doscientos 
millones de uras. 

La copiosa Huvia de oro que la minuciosa organización de 
los festejos aporta al Vaticano tiene otros capítulos no menos 
interesantes, cual ei de los donativos a San Pedro, pues a base 
unicamente de 500 liras por peregrino, suman ya ocho mil millo- 
nes. . . Y para completar ei cuadro financiero dei cristianísimo 
jubileo se cuenta que Ias sumas percibidas en Ias distintas pen- 
siones religiosas ascienden a más de diez mil millones de liras. 
Eso sin tener presente los donativos de los feligreses italianos] 
que suman también un buen pico... 

. .  _ ENNIER. 
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| CONTRA LA 
I Pena de Muerte I 

Por E. Contreras 
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La criminalidad no es un problema en México, Esta- 
dos Unidos, o un determinado país; es un problema que 
aíecta a toda Ia humanidad. Producto clásico de Ia de- 
generación física y desviación mental originada por un 
encadenamiento de causas y efectos, entre los que desta- 
can preponderantes Ia injusticia social, ei abuso guberna- 
mentai, Ia inmoralidad ambiente. La moral, todas Ias mo- 
rdes predicadas por los distintos credos políticos o reli 

.giosos, han fracasado a consecuencia de su propia incon 
sistencia e irracionalidad que ha pretendido reconciliar Io 
irreconcíliable; Ia miséria extrema y degradante y Ia rique- 
za no ya supérflua sino escandalosa y criminal que se yer- 
guen ante los pueblos como un insulto y una bofetada ai 
principie de hermandad entre los hombres. 

La s^lección de Ia espécie, Ia ley dei más fuerte o ei 
derecho dei más apto, expresiones tan en boga en Ia ac- 
tual sociedad, encierran en si Ia j»stificación dei robô y 
Ia usura, a Ia vez que suponen Ia negación más rotunda 
dei altruísmo y de los princípios éticos que habrían de lle- 
var a los humanos a un mundo feliz. 

Cuando los pueblos encaminan sus pasos por Ia sen- 
da dei apoyo mutuo en sustitución de Ia" eterna rivalidad 
de indivíduo a indivíduo. Cuando ei interés individual sea 
ei interés dei conjunto. Cuando todos los seres humanos 
puedan tener cubiertas sus necesidades morales, materia- 
les e intelectuales. Cuando los hombres tengan por único 
valladar a su libertad y su bienestar Ia libertad y bien- 
estar de sus semejantes, entonces podremos ufanamos de 
haber logrado ei verdadero sentido de Ia vida, por ei aca- 
tamiento de Ias regias morales ineludibles impuestas por 
Ia naturaleza. Regias que acatan todos los seres que ha- 
bitan ei Universo a excepción dei hombre que cosecha co- 
mo castigo de su imprudência Ia degeneración física y mo- 
ral, con ei cúmulo de monstruosos abortos y crímenes ho- 
rrendos, que alcanzan su máxima expresión en ei estado 
permanente de guerra que ha vivido y vive ei ser joh iro- 
nia! "hecho a semejanza de Dios". 

Por Io tanto, mientras Ia humanidad viva en un am- 
biente de tirania, de desigualdad econômica y de inmora- 
lidad, tendrá que ser víctima de Ia criminalidad desenfre- 
nada y cuantas medidas se tomen para remediarlo resulta- 
rán ineficaces, pues Ias tomadas hasta hoy solo son mani- 
íestaciones de revancha, traducida en Ia ejecución de un 
crimen como represália a otro cometido con antelación. 

Pese a Ia pena de muerte, a Ia cadena perpetua y de- 
más castigos, ei crimen se mantendrá en pie como baldón 
de una sociedad que se niega a aceptar Ia instalación de 
un sistema de vida acorde con los deseos de felicidad inhe- 
rentes ai ser humano. 

El crimen ya ha tomado carta de naturalización; los 
ladrones y asesinos a Ia alta escuela trazan Ias normas de 
vida para los pueblos y aplican todo ei peso de su ley ai 
que roba acosado por ei hambre, nutren los patíbulos con 
Ia carne dei infeliz delincuente empujado ai crimen por Ia 
ignorância y llenan los presídios con seres que logicamente 
debieran estar en sanatórios. 

" La pena de muerte, que fuera abolida en México ai 
conjuro dei ímpetu revolucionário dei .pueblo y que por 
esta razón fué considerado ei abanderado de Ia dignidad 
humana, amenaza con ser reimplantada para satisfacer los 
instintos cavernarios de quienes no ven más allá de sus 
achatadas marices. Tal intentona ha de ser llevada aí ira 
caso por Ia viril protesta de quienes consideran que Ia cri- 
minalidad no es cuestión de patíbulos sino de un sistema 
SÍe vida más justo y- humano. , v, 

El crimen es Ia resultante de una sociedad basada en 
Ia ignomínia. Y Ia pena de muerte no ha de evitarlo. Solo 
podrá desaparecer ei dia que desaparezean todas Ias cau- 
sas què Io engendran. El dia que Ia humanidad marche ai 
encuentro de sus destinos por Ias rutas de Ia anarquia. 
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DE LA VIDA ¥ LA MUERTE 
iiSaluS Santa Vigniôaôü 
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Por MORALES GUZMAN 
szsszsx ' w m m wri 

Cruzados de brazos, acurrucados en los rincones de 
cafés, silenciosos, mansturbados por Ia cobardía, legiones 
de pordioseros de Ia libertad, duermen ei caos de Ia im- 
potência; cadáveres en vida en espera de que los demás 
estrangulen a los verdugos y tiranos; piltrafas humanas 
de perros falderos; gente de larga lengua y emperadores 
de oportunidades; grillos que cantan Ia justicia que ellos 
no saben o quieren defender; limpias chaquetas; ovejas 
esquiladas por partidos políticos; republicanos cubiertos 
de porquerías; socialistas lanza-pactos franquistas; comu- 
nistas asesinos de guerrilleros anarquistas; arenques dei 
turbio sindicalismo, malabaristas, peticionarios de liber- 
tades; confederales estofados en guiso de huídas; neutra- 
les con camisas de fuerza; pacifistas comiéndose anima- 
les asesinados por sus propias manos; obrerillos sin blusa 
de trabajador; adoradores de patronos, senadores y em- 
bajadores; carnaza humana; fanáticos dei mendrugo; roe- 
dores esquiroles de Ia acción individual; carboneros de 
Ia justicia dei pueblo; torerillos dei momento revolucioná- 
rio; maricás de gestos sublimes; demônios sindicales; re- 
gionalistas de fondos comunes; revolucionários de pan- 
zá-arribas; grabadores de malas partidas; corregidores de 
letras con faltas personales; criticadores de volúmenes; 
modernos pensadores con cabeza de trapos sucios; pen- 
siònarios de Ias revoluciones; estômagos alimentados por 
ei sufrir de los caídos en campos de concentración; eternos 
ocupantes de secretarias orgânicas; seres huérfanos de dig- 
nidad. 

*   *   * 

jSalud, santa dignidad! Salud y besos; salud a aque- 
llos que dando Ia vida luchan por ei bien de todos; salud 
a aquellos que sin libertad arrojan Ia bomba, empuhan Ia 
pistola y escupen ai rostro de patronos y políticos; salud 
a aquellos que frente a Ia guerra huyen de los cuarteles; 
salud a aquellos que se niegan a trabajar en fábricas de 
armamentos; salud a aquellos que viven para Ia libertad; 
salud a aquellos que destinan monedas para los que su- 
fren; salud a aquellos que combaten a Ias dictaduras y 
presidentes, con coraje y sin tréguas; salud a aquellos 
que contribuyen sin querer cargos retribuídos; salud a 
aquellos que no insultan ni calumnian; salud a aquellos 
que con sus actos propagan Ia anarquia; salud a aque- 
llos que leen y saben comprender; salud a aquellos que 
conspiran y mueven Ias manos; salud a aquellos que so- 
bre ei terreno hacen y callan; salud a aquellos que ocul- 
ian sus nombres en donativos y solidaridad; salud a aque- 
llos que se acuerdan de los enfermos y ancianos; salud a 
aquellos que con hambre acuden a los que Ia padecen; 
salud a aquellos que viven en Ia miséria para combatir a 
Ia miséria; salud a aquellos que niegan monumento y pe- 
destal ai héroe; salud a aquellos que liquidan de Ia na- 
turaleza a los Gallostras; salud a aquellos que piden ad- 
ministración en los fondos de Ia ayuda obrera exilada; sa- 
lud a aquellos que no producen más dei salário estipu- 
lado; salud a aquellos que perfuman sus actos con dina- 
mita y petróleo; salud a aquellos que Ia cárcel y los su- 
írimientos es un mito; salud a aquellos que son dignos dei 
ideal; salud a aquellos que solo piensan en destruir ei 
mal y construir ei bien; salud a aquellos que se rebelan 
en contra dei Estado, en contra dei capitalismo y en con- 
dia de Ia Cobardía obrera. 

Una tarde que conversaba con Roberto Castro- 
vido en ei departamento que ocupaba en Barcelona, 
poços dias antes de terminar Ia guerra, en tanto 
que Ia aviación fascista bombardeaba Ia ciudad, me 
Jijo con un acento de extrema preocupación: 

—Acabo de recibir un libro de poesias de Ro- 
sendo CastelJ que me remite con ei ruego de pre- 
sentarlo a Ia prensa; pero estoy muy preocupado 
por parecerme Ia obra defectuosa. En cambio Ba- 
rriobero, a quien acabo de visitar, me ha leído unos 
sonetos muy notables, escritos en Ia soledad de su 
reclusión". 

Y ai hablar de Barriobero, encarcelado con cen- 
tinélas a Ia vista, mientras que ei enemigo que ha- 
bía de cruxificarlo se acercaba a Ias puertas de su 
prisión, ei rostro de Castrovido tomo una expresión 
itiás severa. 

—"Rosendo Castel es ya muy viejo para evocar 
con acierto a Ias musas, contesto a Castrovido, y Io 
más acertado que pudiera usted hacer es ocuparse 
mucho de su persona tan interesante bajo todo 
punto de vista y hablar poço de sus versos". 

No le pareció mal a Castrovido aquella idea, y 
cambiamos Ia conversación abordando otros temas 
dei momento. 

Ya que menciono ei nombre de Rosendo Castel, 
como era un hombre en extremo modesto, que po- 
ços companeros conocían, aprovecho Ia casión que 
se me presenta para hacerle un elogio merecido. 
Rosendo Castel era un gran médico, un buen far- 
macêutico y un excelente abogado. Las três carre- 
ras poesia. Era poeta y escritor. Tenía ei grado de 

páginas ideas que refrescan mi memória, eon las 
que estoy completamente de acuerdo, además de ca- 
pítulos que completan hasta ei dia los resultados 
fallidos de teorias que se presentaron como de una 
certeza infalible, los jóvenes estudiosos sacarán no 
menos provecho para orientar sus espíritus en las 
luchas futuras que se avecinan, y cuyo resultado 
dependerá de Ia intervención de Ia juventud. 

El Socialismo Libertário no es una obra donde 
ei autor desarrolla metódicamente una doctrina en- 
caminada a Ia emancipación dei hombre, librándolo 
de las trabas que ocasionan su infortúnio. Se trata, 
en cambio, de una serie de capítulos que pueden 
leerse separadamente, con temas distintos, y hasta 
publicarse como artículos de per'6d;cos o de revistas. 

Pero asi como vários arroyos reúnen sus águas 
y forman en su totalidad un rio, así los capítulos 
dei libro, ai parecer independientes unos de otros, 
convergen todos hacia ei mismo ejecutivo y cons- 
tituyen una obra completa que expone magistral- 
mente Ia concepción dei socialismo libertário o 
anarquista. 

Algunos capítulos de Ia obra se refieren a te- 
mas que no están influidos por los acontecimientos 
de actualidad, es decir, que son fijos, tales como 
Libertad y Autoridad, Conservadurismo y Progreso, 
Religión y Moral, La Filosofia de Ia Libertad etc. 
Siempre bajo ei punto de vista anarquista, sin Io 
cual estas concepciones flaquean en sus bases. 

En otros capítulos expone teorias que ayer se 
dieron como de resultado cierto, y aparecen hoy co- 
mo errôneas ai ser aplicadas en Ia práctica. Tales 
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81 Socialismo Ciberiario 

Un Libro de Agustín Souchy 
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general en su carrera de médico militar y estaba 
condecorado con Ia Laureada de San Fernando. Po- 
dia ostentar además en sus solapas Ia insígnia de 
!a Legión de Honor de Francia. Por encima de to- 
das estas distinciones, Castel poseía una cualidad 
más meritoria; como todos los viejos federales, era 
un amigo de los trabajadores, identificado con nues- 
tras aspiraciones de justicia social. 

Desde su posición social no se acerco a los obre- 
ros buscando una plataforma política; nos ayudó 
con modéstia y eficácia, sin hacerse presente. Ade- 
más era sobre todo un hombre de acción, siempre 
dispuesto a poner su brazo ai servicio de toda cau- 
sa justa. Y estos hombres se muestran poço ai 
mundo exterior. Siendo yo muy joven no vacilo en 
llamarme para los asuntos más delicados de carac- 
ter revolucionário, y tanto Salvochea como yo, 
nunca perdimos ei contacto con un hombre de tan- 
to valor. 

Los fascistas Io conocían muy bién y Io temían, 
y por eso se apresuraron a ponerlo en sitio seguro. 
El león siempre es león por muy viejo que se en- 
cuentre. Rosendo Castel fue sacrificado en ei Cas- 
tillo de Montjuich. ;Ay! de los fascistas, cuando 
suene Ia hora próxima de expiar sus crímenes. 

, Pero dejemos estas divagaciones y tratemos de 
lleno ei asunto que nos ha hecho coger Ia pluma. 

He sido siempre un lector incansable, sobre todo 
de libros de sociologia, aunque no he desdeflado nin- 
guna manifestación dei espíritu humano. Con Ia per- 
dida irreparable de mi biblioteca, destruída por los 
fascistas, y mi arrinconamiento en esta selva, con 
muy escásos libros, a no ser los más indispensables 
para mi profesión, mis lecturas habían disminuído 
en grande, y por otra parte se acortaba ei término 
de mi vida, y Ia que me quedaba había que apro- 
vecharla bien. Además, ei amor a Ia acción había 
ido en aumento, mientras que las palabras me in- 
teresaban poço. 

En estas circunstancias' acabo de recibir una obra 
de nuestro companero Agustín Souchy, titulada "El 
Socialismo Libertário", que he leído con ei mayor 
placer. Esperaba que apareciera en nuestra prensa 
algún comentário sobre" Ia citada obra, que revelara 
su utilidad en estos momentos, pero ai no ser así, 
me dispongo yo a hacerlo, ei. menos apto para tal 

cT«I>J é^ã." *' "*'   "' ""      - —    - 
Aqui si que no cabe Ia preocupación que tenía 

Castrovido para presentar -ai público una obra de- 
fectuosa de un hombre sin defectos. La obra de 
Souchy es un modelo en su gênero, y su autor es 
un modelo de hombre, un verdadero libertário. Podia   con ei que se ha compenetrado, 
hablarse mucho sobre ei hombre .y Ia obra, pero yo Sin embargo, callamos Io que hubiéramos tor- 
voy a hablar poço, porque Io bueno se expresa con    semente dicho, y dejamos Ia palabra ai amigo Sam- 
jiocas palabras. I blancat, que ha hecho de Souchy un perfil en ex- 

Sí, yo que soy un viejo lector infatigable en Ia ! tremo inspirado y justo, que aparece ai frente de 
matéria de esta obra, encuentro a cada paso en sus | Ia obra. 

Por Pedro VALLINA 
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son El Marxismo, El Capitalismo, El Parlamenta- 
rismo, El Estado, etc. La doctrina marxista fracasó 
por completo, y lejos de servir a Ia emancipación 
de los explotados, les ocasiono un dano incalculable. 

El Sindicalismo y El Cooperativismo son dos te- 
mas de Ia mayor importância para nosotros. Los dos 
se completan y son las bases donde comenzará a 
edificarse Ia sociedad futura: produeción y consu- 
mo, bajo Ias normas de Ia concepción libertaria. 

El Imperialismo y Las Nacionalidades son te- 
mas trascendentales en los momentos que atrave- 
samos, en que sus males contribuyen a una situa- 
ción tan amenazadora. Las nacionalizaciones, a Ia 
orden dei dia, tanto en Rusia como en Inglaterra, 
las juzga ei autor acertadamente. No se trata de 
otra cosa que de acrecentar Ia omnipotencia dei Es- 
tado, mientras que ei pueblo en nada se beneficia, 
creándose en cambio una burocracia insaciable, tan 
mala como todas las clases que viven como pará- 
sitos de las otras. 

La Socialización, con ei ejemplo de Espana, El 
Federalismo Libertário, y Ia Sociedad sin Poder 
Centralizador Político, son las bases necesarias pa- 
ra que pueda implantarse ei socialismo libertário. 

Souchy trata estos temas con mano maestra y 
son modelos de claridad y de lógica. 

En La Responsabilidad Social expone Ia condi- 
ción indispensable para que ei socialismo libertário 
constituya un êxito en lã práctica. Para construir 
Ia sociedad futura hacen falta obreros conscientes, 
sin los cuales Ia obra no se realiza o resulta in- 
completa. La dificultad para que se establezca un 
régimen de libertad, nos dice ei autor, estriba en 
que se necesita. no solo institucíones libres, sino tam- 
bién hombres libres, conscientes y responsables. 

En resumen, ei libro de Souchy me parece exce- 
lente bajo todo punto de vista: bondad y belleza 
en las ideas y claridad meridiana en su exposición. 
A los viejos nos reanima y nos recuerda muchas 
cosas y a los jóvenes les ensena Io que ei socialis- 
mo libertário significa, en un momento en que todo 
fracasa y parece hundirse bajo ei ímpetu guerrero, 
porque todo, como estaba construído, no podia con- 
tribuir a Ia dicha de los hombres, sino a su infor- 
tuni. 

Al hablar de Ia obra, algo diria dei autor, de 
«Wos- «eiievJao, y más de los que nacimos en Es- 

pana, porque Io consideramos como uno de los nues- 
tros, por haberle tenido a nuestro lado en Io más 
recio de Ia lucha. Aúnaue Souchy nació en Alema- 
nia,  ha vivido ei  ambiente libertário de  Espana, 

^Letras Argentinas 

LAS JAUJA £ MODERNAS 
Por A. Roca 

No hace mucho, pudimos leer en los te- 
legramas de prensa grande, que ei pro- 
blema ruso, en Io popular, radicaba en 
que se logro, en ei lejano país, ei que se 
sintiera satisfecho ei populacho, porque se 
había logrado mantenerlo en constante es- 
tado de inconsciencia, a tal punto, que se 
estimaba bien lograda Ia felicidad pue- 
blera, dado que no tenía complicaciones 
sentimentales ni tenía que inquietarse por 
los problemas generales dei mundo. El ru- 
so, se siente bien, dicen estos propagado- 
res, porque no tiene que pensar nada. To- 
do se lo dan resuelto, no habiendo otra in- 
quietud, que Ia dei sustento, y aun esta, 
se Ia resuelven de manera conforme a las 
conveniências de los mandones, que ya 
procuran no dejar filtrar nada que pudie- 
ra perturbar ei rumiar de las masas, creí- 
das de que en otros países lo pasan mu- 
cho peor. 

Bien. Este es ei mismo problema que ei 
binômio que rige los destinos de Ia Re- 
pública Argentina, ha logrado solucionar, 
aparentemente, para conformidad de los 
nativos dei solar de Sarmiento. 

Nadie hubiera pensado jamás que, sobre 
todo ei porteho, había de soportar Ia hu- 
millación que significa estar a voluntad de 
un par de tipos lombrosianos y de las men- 
tiras y trampas que son ei sostén de tal 
régimen, ya desde Ia época de Uriburu en 
que se iniciara Ia decadência, hasta los 
momentos actuales en que ei sentido pe- 
dante, fanfarrón y orgulloso dei chovinis- 
mo argentino, vese abatido y en ridículo, 
en virtud de esa permanência en ei man- 
do de un ranchero y de una tipa de caba- 
ret de sexto orden, convertidos en amos 
de un país antes estimado rico, poderoso, 
fuerte, libre y digno, pero hoy, sin gran 
esfuerzo, verle convertido en ei recipiente 
de todas las mendacidades, las falácias, 
las vergüenzas y las ridiculeces que le 
convierten en ei más infeliz de los esta- 
dos tenidos por civilizados y orgullosa- 
mente pretendidos salvados, con Ia agra- 
vante de que ni ellos mismos reparan, en 
general, con ei bochorno que sufren ante 
los demás pueblos continentales que sos- 
tienen un paso politicamente más correc- 
to, con todos los defectos de las democra- 
cias actuales y anteriores. 

El argentino, ei hombre de Ia calle por- 
teho, d,se considera, como ei desgraciado 
ruso, satisfecho de su situación? 

Son muchos los que, de tiempo, vienen 
diciendo que no puede seguir ei bochor- 

no que representa tal situación argentina, 
Ia miséria que empieza a notarse, las es- 
tofas y latrocínios urdidos, Ia desvalori- 
zación financiera, ei pauperismo civilista 
y Ia decadência moral, intelectual y físi- 
ca argentinos. Se dice, pero Ia vergüenza 
sigue y ei populacho, comprado, regimen- 
tado, bestializado, sigue batiendo palmas 
y ei ciudadano común, parece conformar- 
se poço a poço, merced ai engranaje que 
termina por convertir en situación normal 
ese tan monstruoso abyecto que campa con 
toda clase de tropelías que nadie es ca- 
paz de abatir. 

Se alardea de riqueza y poder econômi- 
co en grande, mas, cualquiera se da cuen- 
ta que no es riqueza, no puede ser poder 
financiero ese de que deba repartirse en- 
tre los pobladores ei pan dulce de ano nue- 
vo y alguna que otra botella de bebida 
para dar Ia impresión de riqueza y con- 
formar a los hambrientos que podrían 
constituirse en protestatarios y negadores 
de ese poder y normalidad financiera. 

Ciertamente, si ei gobierno debe repar- 
tir entre un millón de famílias vituallas 
para festejar y olvidar penúrias, quiere 
decir que hay, ai menos, cinco millones 
de seres, (a cinco por família), carentes 
de lo más necesario para celebrar una fe- 
cha, por cuanto ei dárselo de limosna, 
quiere decir que es que no pueden adqui- 
rirlo de su pecúlio, ergo, miséria en ac- 
ción a disimular. 

Cuando Ia festividad de Reyes, se re- 
partieron dos millones de juguetes a los 
ninos que no podían comprárselos sus pa- 
dres, cosa que demuestra, también, ei mis- 
mo estado de pobreza de las clases popu- 
lares, y cosa que antes, cuando una de- 
mocracia no depurada ni mucho menos 
dominaba ei país, jamás ocurrió, de lo que 
se deduce, que o se compren las concien- 
cias o se está en pleno período de pobre- 
za, en tanto los apihados en los mando- 
nes, hacen sus fortunas. 

En ei pasado carnaval, en vez de con- 
fetti para echar a las máscaras, de pape- 
litos de colores, se utilizo billetes o papel 
moneda convertido en pedacitos, lo que 
significa Ia caida de una moneda que re- 
sulta más barata que ei papelito de color 
que debía comprarse. 

Entre tanto, ei pueblo se resigna, se cie- 
rran diários, se persigue ai obrero digno, 
pero este, con sus huelgas, es muy posible 
que haga más para Ia recuperación debi- 
da, que los politicastros de verba florida. 
Adelante. 
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BEETHOVEN 
Por Juan Papiol 
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Beethoven nos ha dado una lección de 
dignidad ensehando a los hombres a ser 
libres. 

ROMAIN ROLAND 

En este mundo de pequeheces que soportamos, siem- 
pre es edificante y consolador evocar Ia memória de aque- 
llos hombres que por Ia entereza de su caracter constitu- 
yen guias luminares de Ia Humanidad en su ascensión a 
Ia Cima de Ia verdadera y humana dignidad. 

Y entre Ia pléyade gloriosa de esos hombres que se dis- 
tinguieron por Ia nobleza dei alma, por Ia intensidad dei 
pensamiento y por su caracter inquebrantable, Luis van 
Beethoven ocupa destacado lugar, tanto por su alta mora- 
lidad como por Ia sublimidad de una música que habla un 
lenguaje profundamente intelectivo y humano. 

El lenguaje musical que habla Beethoven es único. 
Cuanta más generosidad hay en las almas que lo escu- 
chan, mejor pueden comprenderlo. Aquellos que más su- 
fren pueden tomarlo como ejemplo. Es un supremo media- 
dor entre los hombres y sus sufrimientos. 

Toda Ia obra musical de Beethoven es un fiel reflejo 
de su noble y profundo espíritu. Su obra es una autêntica 
autobiografia. Su vida gigantesca y trágica Ia vemos como 
en un pentagrama cinematográfico, expuesta a través de 
sus sonatas y sinfonias. 

Pese a las vicisitudes y a Ia pobreza a que le tenían 
sometido Ia incomprensión de su época, jamás llegó a 
prostituir su música por ei oro. Jamás guiso componer 
música barata que es Ia que más produce. Su gênio crea- 
dor acompahado de una gran reciedumbre moral le hizo 
ser respetado por los poderosos a los que trataba de tú a 
tú y, a veces, hasta con menosprecio. No hizo como muchos 
de sus contemporâneos que vistieron Ia librea lacayuna 
para recibir ei favor de los príncipes. Ante estos era altivo, 
de Ia misma manera que era modesto ante los humildes. 
Era un rebelde tempestuoso que rechazaba ei afecto pro- 
tector de los Duques y de los acaudalados. No queria por 
ningún precio subordinar su arte a Ia mentalidad de los 
privilegiados por Ia jerarquía y por ei dinero. Por eso com- 
puso Ia música más bella, profunda y sublime que existe. 

Para Beethoven, Ia música es Ia más alta revelación 
de toda ciência y de toda filosofia. 

En su sinfonia Heróica, canta ai revolucionário gene- 
ral Bonaparte ai que considero, por un momento, como ei 
libertador de Europa, sugestión producida en este coloso 
de Ia música, por ei entusiasmo que le desvelo ei ejemplo 
de redención que dió ai mundo Ia revolución francesa; 
pero más tarde, cuando Napoleón se hace coronar exclama 
con amargo desengano: "Este Bonaparte no es más que un 
miserable tirano como cualquier otro". Entonces borro Ia 
dedicatória que había escrito en honor ai héroe y cambio 
ei curso de su Sinfonia, escribiendo Ia famosa Marcha Fú- 
nebre, alegórica a Ia muerte civil dei hombre que, falsa- 
mente había levantado esperanzas redentoras. 

El alma superior de Beethoven queda expresada a tra- 
vés de^ una condueta cuya grandeza moral no tíene limites. 
Inundábase de noble satisfacción, derrochando generosa 
solidaridad que le hacia vaciar constantemente su bolsa 
en pro de los necesitados. 

Haz todo ei bien que puedas 
ama a Ia libertad por  encima de  todo 
y ni por un império 
niegues jamás Ia verdad. 

Este pensamiento, escrito por ei ciclope de Ia música 
Y de Ia dignidad humana, lo retratan excelentemente. 

Repelente siempre a Ia idea de hacer dinero, este hé- 
roe de Ia música no quiso tener Ia menor relación con los 
que no comprendían ei lenguaje humanamente conmove- 
dor de Ia misma. 

La música de Beethoven es música redentora. Ella nos 
libra de grandes pesos morales. Ahonda en ei alma huma- 
na con más penetración que Ia más positiva de las filoso- 
fias. La propia vida de Beethoven sirve para-iniciamos en 
.a comprensión de nuestra vida anímica, que es tanto como 
empezar a caminar por los senderos de nuestra redención. 

Beethoven eleva los sentimientos a alturas sublimes- 
su música revela multitud de secretos escondidos en ei ocea- 
no de nuestra alma, explicándonos, de acuerdo con nues- 
tra capacidad de comprensión, los grandes problemas de 
Ia vida y de Ia muerte. 

Beethoven es uno de los hombres más extraordinários 
que aparecen en Ia historia, tanto dei arte como dei gêne- 
ro humano. La grandeza de su alma queda revelada en su 
heróica y grandiosa tarea de humanizar todas las cosas 
divinas. 

Este artista único solía decir: "He ahí dos cosas ma- 
ravillosas dei mundo: sobre nuestro cráneo, ei cielo estre- 
llado, y debajo; Ia conciencia". 

Su Sinfonia Pastoral es una grandiosa manifestación 
interna de su contactación permanente con Ia Naturaleza. 
Su apasionamiento por ella le hace sobrellevar ias tempes- 
tades más borrascosas, cuando Io sorprendían paseando 
por ei bosque, con cierto éxtasis idolátrico por Ia misma. 

Schindler, describe su personalidad con esta profunda 
frase:  "Beethoven posée ei espíritu de Ia Naturaleza". 

Este Prometeo de Ia música, que ha pagado más cara 
que ningún otro artista Ia gloria, no reconoce entre los 
hombres otra superioridad que Ia de su bondad, y, cual 
Quijote dei pentagrama, ha dicho por médio de los arpe- 
gios más rítmicos y más intelectivos las cosas más serias 
que decirse puedan a Ia Humanidad. 
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Importantes Aclaraciones 1 
| Pjr Jacinto HUITRON     I 
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En ei número 108 de este quincenal, ei amigo Vicente 
de P. Cano publico ei artículo "Emiliano Zapata" en ei que 
dijo: "ei Plan de Ayala es un documento libertário" y "ei 
zapatismo una doctrina brillantísima como gênesis de Ia 
libertad en Ia ruta de los pueblos". Dicho artículo se ilus- 
tra con un grabado dei rebelde suriano con Ias palabras 
Tierra y Libertad y es necesario aclarar esas cuestiones 
en bien de Ia historia. 

Esto quise hacer desde 1938 que aparecia ei libro 
"Ofrenda a Ia Memória de Emiliano Zapata", en ei que 
figuro ei escrito dei poeta Cano con ei título "Apóstol y 
Caudillo". Además, Hermilo González, ei vote Palomares, 
ei general Melchor González y los ingenieros Angel Ba- 
rrios y Andrés Araújo le atribuyeron ai mártir de China- 
meca esas frases de "Tierra y Libertad". 

Otro tanto sucodió con Rafael Sánchez Escobar y ei 
general Encarnación Vera Gil, ei primero, Ia bandera dei 
Manifiesto dei profesor Braulio Hernández dei 2 de febre- 
ro de 1912 en Santa Rosa, Chih., "Tierra y Justicia", que 
con 13 compafieros y 10 articulados se "comprometen a 
realizar, por médio de Ias armas, ei triunfo definitivo dei 
Plan de San Luis Potosí", se Io endilgó a Zapata, y ei se- 
gundo, puso ei término Tierra en lugar dei de Reforma que 
fué ei primero dei pendón zapatista en su tercera etapa. 
He aqui los puntos sobre Ias íes: 

La idea libertaria es sinônimo de anarquista y Zapa- 
ta no Io era. Libertador es otra cosa. El concepto doctrina 
que entraria ciência, sabiduría o ensenanza, ei zapatismo 
nunca significo eso. El lema "Tierra y Libertad" Io fué dei 
Manifiesto de Ia Junta Organizadora dei Partido Liberal 
Mexicano de los Angeles, Calif., ei 23 de septiembre de 
1911, rectificando ei Plan de Saint Louis, Missouri, dei Io. 
de julio de 1906, cuyo símbolo era "Reforma, Libertad y 
lusticia". El redactado por ei profesor Otilio E. Montano, 
con anuência de Zapata en Ayoxustla, Villa de Ayala, ei 
28 de noviembre de ese 1911 y firmado por 58 revolucio- 
nários ex-maderistas, siendo su Secretario L. Franco, es un 
documento político-social, como Io habían sido ei de Ta- 
cubaya, D. F., dei 18 de marzo, por los hermanos Magaiia 
y 11 representantes de los Estados de Guerrero, Michoacán, 
Puebla, Tlaxcala y Campeche. Con 15 cláusulas exigia 
también ei cumplimiento de Ias promesas agrárias y los 
postulados políticos de  Madero:  "Sufrágio Efectivo  y No 

Como se hace 

TIERRA Y LIBERTAD 

"Tierra y Libertad" no es ei   Ia menor retribución. Pagán- 
órgano de ninguna organiza- 
ción, publicándose bajo Ia res- 
ponsabilidad dei Grupo Edi- 
tor dei mismo nombre, y pue- 
de decirse que es portavoz dei 
anarquismo internacional. To- 
dos los trabajos que se publi- 
can son seleccionados en Ias 
reuniones que se cel e b r a n 
quincenalmente por los miem- 
faios dei Grupo. 

Sus colaboradores (los cua- 
les no son retribuídos) están 
diseminados por ei mundo^ y 
pertenecen a Io que podría- 
mos Uamar Ias três ramas dei 
anarquismo: Los anarco-sindi- 
calistas. los anarquistas y los 
anarquistas individualist a s . 
Sin contradecirse en sus pagi- 
nas aparecen diversas y va- 
riadas opiniones armonizando 
y aunando ei pensamicnto 
anarquista ya que Ia Hnali- 
dad que persigue ei Grupo 
Editor no es otro que ei de 
propagar Io más ampliamente 
posible Ias ideas ácratas, sin 
sectarismos de ninguna índo- 
le que inevitablemente con- 
ducen a Ia íormacién de ea- 
pillas. 

Los trabajos de administra- 
cion, correspondência, empa- 
quetaje y expedición, en una 
palabra. todo Io relacionado 
con Ia vida dei periódico, es 
realizado voluntariamente por 
los miembros dei Grupo, sin 
que ninguno de ellos perciba 

dose solo y exclusivamente ai 
impresor. por Ia composición. 
impresión. papel, clichês y 
gastos de correos para Ia ex- 
pedición. 

"Tierra y Libertad" se di- 
funde y es leida en todos los 
continentes. Distribuyénd o s e 
Ia mayor parte de su edición 
por todo ei Continente Ameri- 
cano y Europeo. 

Su vida econômica depen- 
de de Ias aportaciones volun- 
tárias que un grupo de com- 
pafieros y simpatizadoree se 
han impuesto regularmente y 
de Ias escasas aportado n e s 
con que contribuyen sus lec- 
tores. Si Ia mayor parte de sus 
lectores. los cuales constante- 
mente nos manifiestan su sim- 
patia y conformidad con ei 
contenido y Ia orientación dei 
mismo, cooperasen econó m i - 
camente. mas asiduamente. Ia 
aparición de "Tierra y Liber- 
tad" podría hacerse semanal- 
mente. 

Nosotros por nuestra parte 
estamos dispuestos a perseve- 
rar y ampliar Ia labor que ve- 
nimos realizando sin ei menor 
desmayo en pro de Ias ideas 
que nos son comunes. Tengan 
en cuenta nuestros lectores 
que sin su cooperación cons- 
tante, firme y decidida, nues- 
tros propósitos no podrán rea- 
lizarse. 

EI Grupo Editor. 
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Reelección". Fungió como Secretario Ia senorita Dolores 
Jiménez y Muro, y ei de Texcoco, Méx., escrito por ei li- 
cenciado Andrés Molina Enríquez ei 24 de agosto, con los 
mismos fines agrários y políticos. 

El de Ayala principia: "Plan libertador de los hijos 
de Morelos, afiliados ai Ejército Insurgente que defiende 
ei cumplimiento dei Plan de San Luis Potosí", etc. Des- 
conocía ai Presidente Madero, a su impuesto Vice-Presi- 
dente Pino Suárez y ai Gobernador y Jefe de Ias Armas 
dei Estado de Morelos, general guerrerense Ambrosio Fi- 
gueroa, nombrado por ei Presidente provisional León de Ia 
Barra. Reconocía ai general Pascual Orozco como Jefe de 
Ia nueva revolución, y en caso que este no aceptara ei car- 
go, Io seria Emiliano Zapata. La divisa ai principio fué 
"Justicia y Ley". La reforma agraria está contenida en Ias 
bases 6a. y 7a.: "Restitución de tierras, montes y águas 
arrebatadas a Ia sombra de Ia tirania y bajo ei amparo 
de Ia justicia venal. Què los pueblos y ciudadanos mexica- 
nos obtengan ejidos, colônias, fundos legales y campos de 
sembradura", ideas expuestas oficiosamente por ei licen- 
ciado Gabriel Robles Domínguez ei 8 de ese noviembre en 
Cuautla, Mor., de acuerdo ai punto 3o. dei Plan maderista 
y que Zapata firmo ei dia 11 con 13 condiciones para su 
rendición, pero que Madero no aceptó. 

El Plan de Ayala se conoció en México ei 15 de di- 
ciembre, enviado desde ei Campamento de Ias Montanas 
de Puebla ei dia 11 y Juan Sarabia, entonces Director dei | 
"Diário dei Hogar" Io publico antes que otros. La copia te- | 
nía fecha 25 de noviembre y Ia ensena aumentada a "Li- 
bertad, Justicia y Ley". A Ias firmas anteriores figuran 11 
coroneles y 10 capitanes más. Durante los primeros en- 
cuentros entre zapatistas y figueroístas, se dijo que los pri- 
meros proclamaban Presidente ai licenciado Emilio Váz- 
quez Gómez. El 25 de mayo de 1912 en Ia Cíudad de Chi- 
huahua se sublevó Orozco contra Madero con 6 generales 
y su Secretario José Córdova. 37 artículos formaron su Plan, 
adoptando ei pendón de los liberales de 1906. 

En ei Acta levantada en otro campamento morelense 
ei 20 de julio de ese 1913 se complemento Ia bandera de 
"Reforma, Libertad, Justicia y Ley" que subsistia hasta Ias 
Reformas ai Plan dei 30 de abril de 1913, desconociendo a 
Orozco y Victoriano Huerta, siendo entonces ei Secretario 
de Zapata, Manuel Palafox, y Jefe de su Estado Mayor ei 
general Abraham Martínez. Otras Reformas se adoptaron 
en San Pablo Oxtotepec ei 19 de julio de 1914, donde fi- 
guran Ias firmas dei licenciado Antônio Díaz Soto y Gama 
y Reynaldo Lecona, por quienes ei que esto escribe estuvo 
con ei agrarista suriano durante ei mes de septiembre a 
nombre de Ia Casa dei Obrero Mundial y cuando se pr*»- 
paraba Ia Convención Revolucionaria de Aguascalienten. 

En ei Cuartel General de Tlaltizapán, con motivo de 
recientes triunfos en junio de 1917, y cuándo hacía 8 me- 
ses que se había publicado en Estados Unidos.de Améri- 
ca ei drama de Ricardo Flores Magón "Tierra y Libertad". 
en ei discurso pronunciado por Díaz Soto y Gama, diio 
que "esa bandera era Ia de los pobres". De ahí que en «1 
Diploma de Honor ai Mérito Revolucionário, firmado por 
los generaies zapatistas Jenaro Amézcua y Prudencio Ca- 
sais en ei XX Aniversário dei asesinato de Zapata, Cuau- 
tla 10 de abril de 1939, figura ei emblema "Tierra, Liber- 
tad y Justicia". 

Para terminar diremos que este periódico principio a 
publicarse en Madrid, Espana, como diário a mediados de 
1903, y sin duda que sus editores tomaron ese título dei 
nombre dei Partido Socialista Revolucionário de Campe- 
sinos y Obreros Rusos, "Zenlia Volia" (Tierra y Libertad), 
cuya publicacíón fué de 1873 a 1878. "  ' 

NOTA:—Aprovecho Ia oportunidad para rectificarme 
yo solo: Mi anterior escrito sufrió una equivocación ai ha- 
cer ei cómputo cronológico de Wells con Ia era común, pues 
ei ano 20,000 corresponde ai hombre Rodesio, sucesor dei 
Heidelberg y Neanderthal europeos. La de, 9,000 es Ia de 
Ia aparición de Ia raza americana. Las comunidades su- 
merias datan dei ano 6,000 y las nórdicas dei 4,000. Dis- 
pensad Ia equivocación. 
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DE LA VIDA I 
EM EL NUEVO MUNDO 
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Citaba yo, entre otras cosas, Ia no existência 
de Cajas de Jubilaciones en ese extrafio mundo. 
Vale Ia pena que les informe éómo obtuve concien- 
cia clara de esa_ realidad, pues siendo para nosotros 
una de las máximas conquistas, no me podia expli- 
car Ia inexistência de tal elemento liberador... 

Cierta vez me Uamó Ia atención de que nadie 
hablara de jubilación. Comenzábame a preocupar 
mi edad, que ya había pasado ei médio siglo... 

Pregunté a un colaborador en mis tareas que 
evidentemente era mayor que yo, y supuse estaria 
en Ia edad de jubilarse: 

—Usted estará por jubilarse pronto,  ;.verdad? 
—iQué quiere usted decir?—me preguntó él a 

su vez. 
—Quiero deeir, que estará usted próximo a de- 

jar ei trabajo, después de treinta anos de servi- 
dos. ..—aclaré. 

En vez de contestar, hizo una pausa; y mirán- 
dome con sorpresa y preocupación interrogativa. 
habló a si: 

—;,Usted me nota ai término de mi vida?... 
iMe cree incapaz de desempefiar alguna tarea? ... 
;Nota usted deficiências en Io que realizo  aqui? 

Yo no encontre forma de responder a tan an- 
gustiosas preguntas, y corte, pasando a mi vez a 
interrogar en forma más general: 

—Áustedes tienen Caja de Jubilaciones, que les 
permita recibir una pensión sin trabajar? 

— iPero qué es eso de recibir pensión sin tra- 
bajar? ;No comprendo!—insistió visiblemente pre- 
ocupado. 

—Recibir pensión—conteste—significa recibir re-' 
cursos para vi vir: alimento, habitación, vestido y 
otras cosas indispensables. 

—;Ah! — exclamo sonriente y prosiguió: — ya 
vuelve usted a confundir este mundo con ei viejo 
de su proeedencia. Usted habla de una institucion 
encargada expresaraente de proteger a los que se 
consideran agotados por ei trabajo. .. 

Yo me senti confundido. Adiviné todo Io que esc 
hombre me diria. Preferi dejarlo hablar: 

—iHa notado usted—prosiguió—Ia neeesidad de 
esa complicada previsión? ;,Notó usted que ancia- 
nos. enfermos, ninos, carecieran  aqui de Io indis- 
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pensable en algún momento de su vida? ^Ha com- 
probado usted que existan seres que reclamen Io 
que les hace falta, o seres que reciban o aeepten Io 
que no les es indispcnsable?  ;Ha visto usted. .. 

—;Por favor, amigo, companero!—exclame. . No 
me diga más; no me abrume de preguntas sobre co- 
sas que no puedo contradecir. Ahora reeién percibo 
mi torpeza. Es tanto ei tiempo, ei esfuerzo, Ia pre- 
ocupación que en ei Viejo Mundo reclama Ia pre- 
visión, ante Ia necesidad y ei temor en que se vive. 
que periodicamente—inconscientemente—vuelve uno 
sobre ei particular. Pero, dejemos ya a un lado Io 
que a esa bendita Caja- de Jubilaciones se refiere. 
completamente inútil en un régimen de vida como 
ei vuestro; pero debe haber un limite de edad para 
ei trabajo, para prestar servicio a lã comunidad. 

—Afortunadamente no—respondióme de inmedia- 
to, y ante mi sorpresa. 

—No concibo que los ancianos han de seguir 
trabaiando—dije como  pidiendo aclaración. 

—Usted sabe que todos estamos ocupados se- 
gún nuestra capacidad física e intelectual, y que a 
nadie se le permite permanecer en tareas agota- 
doras más que ei tiempo que cientificamente co- 
rresponde. A una persona fisicamente capaz para 
esfuerzos masculinos, no se le autoriza ocuparse en 
Ia misma tarea durante toda Ia jornada; ni siero- 
pre en las horas más penosas por calor, frio u otras 
inclemencias. Las ocupaeiones se alternan también 
entre las que pueden llamarse pesadas y livianas, 
monótonas o distraídas, difíciles o fáciles, salubres 
o insalubres. El hecho es que no se produzia tam- 
poco Ia fatiga mental, y con ello ei deeaimiento y 
ei aburrimienta. .y 

Muehas más cosas ínteresantes me fueron ex- 
plicadas, que significaban una muy distinta üiter- 
pretación de Ia convivência humana. Teórica y 
práctíca mente ei hombre era eJ eje de Ia vida. EI 
hombre, ai trabajar por ei hombre, actuaba y dis- 
frutaba como tal, integralmente. 

Acabe por eonvencertne de que Ia caja de juhi- 
Inriones, como otras bcllezas de que nos jactamos, 
no es más que un sintoma de un euerpo social en- 
fermo. 

LA OPRESION RELIGIOSA 
Kelación de los puntos estratégi- 

cos donde Ia Religión Católica ejer- 
ce funciones de predominios y so- 
metimientos. en Ia región Anda- 

ruza. 
HUELVA 

Gobernador Eelesiá s t i c o : 
Areipreste Julio G u z m á n 
Lónez. 
iglesias. 5; Parroquias, 3. 

Oarjillas. 5. 
PROVÍNCIA 

Ielesias, 18. 
Parroauias, 76. 
Santuários,  1. 

JAEN 
Gobernador  Eclesiás tico: 
Obisrjo Rafael Garcia. 
Iglesias, 17. 
Parroouias, 5. 

PROVÍNCIA 
!<rlesias,"60. 
Parroquias, 99. 
Caüillas, 8. 
Conventos, 5. 
Ermitas, 4. 
Santuários, 1. 

CORDOBA 
Gobernadqr  Eclesiás tico: 
El Obispo Albino González. 
Iglesias, 23. 
Parroquias, 12. 

PROVÍNCIA 
Iglesias, 86 
Parroquias, 92. 
Conventos, 1. 
Ermitas, 14. 

GRANADA 
Gobernador  Eclesiás tico: 
El Arzobispo Ralbino San- 
tos Olivera. 
Iglesias, 54. 
Parroquias, 18. 
Santuários:   Cartuja y  Sa- 
cro-Monte. 

PROVÍNCIA 
Iglesias, 30. 
Parroquias, 135. 
Conventos, 6. 
Ermitas, 9. 
Santuários, 1. 

MALAGA 
Gobernador  Eclesiás tico: 
El Obispo Angel Herrera. 

Administrativas 
DISTRITO FEDERAL: 

Alonso, $75.00; Enriqueta, $75.00; Confalioneri, 80.00; Plavans, 
$20.00; Font, $5.00; Cano Ruiz, $130.00; Domingo Rojas, $100.00: Jai- 
me Carbó, $30.00; Sánchez Sousa, $2.00; Arbós, $5.00; J. R. Ma- 
grifia, $10.00; Prego, $10.00; Compafieros dei Sindicato dei HíDó- 

dromo de las Américas, $10.00; Semo, $2.50; Dionisio Lima. $3.00; 
José Rodríguez, $10.00. Total $267.50. 

ESTADOS: 
Irapuato, Gto., Manuel Hernández, $5.00. 
Perote, Ver., Ignacio Vázquez, $10.00. 
Tepic, Nay., Gregoria Arcona, $3.00. Total $18.00. 

EXTERIOR: 
Los   compafieros  de   Guatemala,   10   dólares,   m/n   $86.40. 
Detroit, Mich. Un Desertor, 5 dólares, m/n $43.20. 
Sau Paulo, Brasil, por condueto dei companero J. Navarro, 

hemos recibido Ia siguiente lista de suscripeión: José Navarro. 
«50.00; Oswaldo Cachulo, $50.00; Rafael Esteva, $50.00; Ciistóbal 
Alba, $50.00; Francisco Yafíe, $20.00; Francisco Rodríguez, $20.00; 
Enrique Martínez, $50.00; José Jarilho, $20.00; Vicente Azcárate, 
$10.00; Antônio Cividanes, $10.00; Ferruro Benavente, $20.00; Ma- 
theus Morral, $10.00; Salvador Anjona, $10.00; Nieto, $40.00; E. 
López, $20.00; Celuro, $20.00; Manuel Sánchez, $20.00; Rafael Gar- 
cia, $10.00; Pedro Pércz Castanho, $50.00; J. A., $10.00; J. Valver- 
cle, $10.00; A. Cordão, $20.00; Cecilio Díaz López, $10.00; Joaquín 
Fernández, $20.00; Francisco Morilla, $10.00; José Loureiro, $10.00; 
Carlos Tavares, $10.00; João Pereira, $5.00; Juan se Fue, $100.00; 
Manuel Pina, $10.00; Sebastião Soares de Campo, $20.00; F. Escu- 
delario. $20.00; TUBARÃO, $50.00; F. V., $20.00; J. Antônio, $10.00; 
José Millán, $20.00; Castilho, $50.00; Carlos Frias, $20.00; Jorge 
Arrebola. $10.00; José Ramos, $5.00; José Bravo, $10.00; Salvador 
Ayona, $10.00 y Francisco Mirella, $10.00. Total, $1,000.00. Cru- 
zeiros,  (20 dólares) m/n $172.60. Total de entradas, $887.70. 

Salidas: Impresión, $300.00; Envio y correspondência, $57.00; 
Compra de vários tipos de letras para ei periódico, $355.00; Com- 
pra de papel para ei periódico, $130.00; Déficit anterior, $605.90. 
Total salidas, $1,447.90. 

salidas, $1,447.90.  Entradas,  $887.70. Déficit, $560.20. 

• Iglesias, 24. 
Parroquias, 22. 
'Capillas, \l. 

PROVÍNCIA 
Iglesias, 36. 
Parroquias, 99. 
Capillas-, 3. 
Santuários, 2. 

ALMERIA 

Gobernador  Eclesiás tico: 
El Obispo Alfonso Ródemis. 
Iglesias, 17. 
ParroqüLas, 9. 

PROVÍNCIA 
Iglesias, 15. 
Parroquias, 109. 
Ermitas, 2. 

SEVILLA 
Gobernador Eclesiás tico: 
Cardenal Arzoblspal  Pedj-o 
Segura y Sáenz. 
Iglesias, 45. 
Parroquias, 39. 
Conventos, 6. 
Capillas, 18. 

PROVÍNCIA 
• Iglesias, 77. 

Parroquias, 119. 
Capillas, 10. 
Conventos, 2. 
Ermitas, 1. , 

Total de centros de propaganda 
dei fanatismo religioso en Ia re- 
gión Andaluza: 1,444. 

Estos datos han sido tomados de 
una reciente estadística oficial pu- 
blicada por los agentes de Ia Igie- 
sia Apostólica Romana, residentes 
en Sevilla. 

Además de estas relaciones de 
"Dios", cuentan los religiosos con 
grandes riquezas en edifícios, tie- 
rras, minas, companías, acciones 
bancarias, empresas titulares, co- 
cperaciones, almacenes aharro t a - 
dos de alimentos, cânones, ametra- 
lladoras, metralletas, pistolas mo- 
delo M., imprentas, multicopistas, 
cementerios de propiedad, jrueWos, 
dirección administrativa municipal; 
participación en Ia aplicación de 
las leyes fçanquistas y voz en las 
reuniones parlamentarias dei ge- 
neralísimo Tranca 

IV 

Estimado amigo: 
Supongo que habrás extraído los 

debidos fundamentos que desbor- 
dan a torrentes de los hechos re- 
feridos, porque a través de los 
mismos fácil resulta advertir cua- 
les f ueron los motivos que movieron 
a los doctos de Ia Iglesia a rodear 
con aureolas de mistério un acci- 
dente vulgar de orden biológico y 
desvirtuar luego, los princípios vin- 
dicadores de un movimiento revo- 
lucionário. 

A propósito de esto viene a mi 
memória un hecho reciente, pero 
poço conocido, que sirve para ex- 
plicar como se crean las deidades 
y se imprimen moralidades místi- 
co-religiosas a un movimiento po- 
lítico sociaL 

En ciertas regiones incultas de 
Ia Rusia "Soviética", se está di- 
fundiendo una leyenda en Ia que 
se hace aparecer a Lenín y a otros 
líderes rusos, como seres sobrena- 
turales, revestidos de dones divi- 
nos. 

En CAAKSTAN y Pamir, don- 
de ei "shaman" y uno que otro bu- 
rocrata dei gobierno saben leer y 
escribir, se practica aún Ia anti- 
gua costumbre de informar ai pue- 
blo de los hechos más salientes 
por médio de juglares, que reco- 
rren con ese fin los lugares más 
apartados de los centros civili- 
zados. 

Entre otras muchas cosas faná- 
ticas que refieren de Ia revolución 
que derroco ai Zar, cuentan de Ia 
siguiente manera Ia lucha tremen- 
da que debió sostener Lenín, con 

CARTA A MI AMIGO PASCUAL 
J)or Francisco S. 'Jíqola 

ei espíritu maligno Uamado Kuts- 
huk-Adam: 

"Kutshuk-Adam pidió cien cas- 
tillos y cuarenta veces euatro den- 
tas virgenes por sus servieios a 
los rieos, y estos aceptaron. Ade- 
más, cada uno le dió un anillo. Uno 
de esos anillos hacía invisible a 
su portador. El brujo se transfor- 
mo entonces en un torbellino y 
lanzó a Lenín eontra Ia falda de 
una montana. Pero Lenín le dió un 
puntapié y Ia montana crugió ha- 
ciendo ei ruido de un trueno. Kuts- 
huk-Adam era invisible y Lenín 
corria peligro de quedar agotado 
en Ia lucha, pero cuando cayó de 
su frente una gota de sudor en 
Ia mano de su adversário se Ia 
quemó hasta ei hueso. El brujo 
encogió las manos de dolor y ei 
anillo invisible se le cayó dei de- 
do. Lenín arrebato a Kutshuk- 
'Adam Ia espada y ei cinturón y 
allí encontro ei talismán con ei 
cual iba a libertar a Ia humanidad 
de Ia miséria. 

Pero Kutshunk-Adam, no había 
muerto: Había sido salvado por los 
demônios: Se transformo en una 
hermosa mujer y lanzó dos flechas 
ai corazón de Lenín. La serpíente 
cuyo antídoto contrarresta todo ve- 
neno, y que aparece una vez cada 
siglo para curar ai hombre, salvo 
a Lenín. Todo Io que quedo de 
Kutshuk-Adam, fue una nube de 
humo de azufre". En algunas re- 
giones mahometanas dei Sovi e t, 
cirenlan otras leyendas en las qne 

se hace figurar a Alá como obran- 
do en cooperación con Lenín, quien 
es elegido por aquél como sucesor 
suyo en razón a que está agobiado 
por los anos y rendido por las fa- 
tigas de su labor ineesante, mien- 
tras que Lenín está rebosante de 
energia y Ueno de inteligência. Que 
no te quepa Ia menor duda, amigo 
Pascual, que con ei correr de los 
siglos (si los pueblos no reaceio- 
nan), las nuevas castas parasitá- 
rias que sucederán en Rusia, eri- 
girán templos, entronizando a Le- 
nín como un símbolo sagrado, con 
Ia correspondiente Virgen Madre, 
que Io concibió por obra dei espí- 
ritu y santo, como a Cristo, como 
a Buda, etc. Esta imagen de ori- 
gen poético data de muy antiguo 
y fué inventada por los astrôno- 
mos egípcios, destacados observa- 
dores de los astros, que dieron 
nombre a las constelaciones, deno- 
minando entre estas a Virgo (o sea 
Ia Virgen) en virtud ai nacimien- 
to dei Sol, que precede a los dias 
dei Solsticio de invierno en que 
aparece estacionario, dando Ia im- 
presión que sale de entre Ia cons- 
telación consiguiente, como un ni- 
no, en los brazos de una mujer. 

Para explicar ei fenômeno ce- 
leste registraron esta impresión re- 
presentando una hermosa mujer, 
sentada, con dos espigas o ramos 
en una mano y dando de mamar a 
un nino. 

Según Volney, se halla en los 
libros sagrados de los Persas y de 

los Caldeos. los euales habían en 
sus tradiciones astronômicas, dan- 
do ei nombre de Jes o de Chris aí 
Sol, representado por ei nino uue 
nace de Ia Virgen de las Constela- 
ciones en ei solsticio de invierno v | 
que de este triunfa en èl eauinocio 
de primavera. 

De Chris, hieieron lo« Índios 
Cristna y los eristianos. griegos y 
occidentales Christos, hiio de Ia 
Virgen Maria; y Jes, con Ia de- 
sinecia latina "Jes-ÜK n esús". 
nombre eabalístico atribuído ai jo- 
ven Baco, bijo de Ia Vireen Mi- 
nerva, ei cual en toda Ia historia 
de su vida y de su mnerte refle- 
ja Ia historia de Ia vida v Ia muer- 
te de Jesus. 

Los saeerdotes egipeios. hieieron 
de Ia imagen astronômica una com- 
posición mistica, representando a 
Ia Diosa ISIS, con Ia media luna 
a los pies y el nino Dios ORO en 
los brazos, y luego, lo« sacerdotes 
católicos Ia transformaron en ia 
Virgen Maria con el nino Jesus en 
los brazos y Ia medi» luna a los 
peis. Pero volvamos ai dogma de j 
Ia Santísima Trinidad. que tanta 
sangre costó a Ia Cristiandad. en- 
frentando a Papas, emoeradores y 
heresiarcas. En las teologías y 
filosofias dei antiguo Esipto, apa- 
recen por pri mera vez Ias três ma- 
uifestaciones de Ia "unídad divina". 

El Dios Kmef, en su inteMgen- 
cia suprema, puso un huevo por Ia 
boca; aquel  hnevo era el  univer- 
so,  y dei huevo salió  otro dios, 
OSIRIS (el sol), 

Más tarde para ponerse a tono 
con el médio ambiente, porqe los 
sacerdotes para subsistir adoptan 
el mimetismo camaleónico, crea- 
ron una nueva Trinidad, compues- 
ta nor OSIRIS. ISIS y ORO. (pa- 
are. esposa e ni)oj. 

.tios antifiuos magos caldeos que 
renaian cuito ai Sol rompieron Ia 
Trinidad de Illu, ia misteriosa, 
tu ente dei universo; sus três ma- 
nifestaciones son: ANU (el caos 
oríirinal) Bel, (el ordenador dei 
munuo) y AO, (Ia luz divina, Ia 
sabiduría. iluminándolo todo). 

En Ia índia. Ia Trimulti, (Trini- 
dad divina), está compuesta por 
Brahma. (el creador) Vichnú, (el 
conservador) y Schiva o Siva, (el 
destruetor). 

Pero, por si esto, amigo Pascual, 
no fuera suficiente para demos- 
trai uue ia Trinidad Cristiana no 
solo es una fábula, sino una co- 
pia de otras religiones, agrego Io 
siguiente: 

El mito indio de Ia Trinidad pri- 
mitiva se componía de Ia Savistri, 
Aa-ni y Vavu. (el sol, el fuego y 
el aire). Agni, (el fuego) es hijo 
encarnado d« .. avistri, el Padre ce- 
leste, (el sol, ha sido concebido y 
engendrado por Ia Virgen Maya y 
tiene por padre terrestre a Twas- 
ti, el carpintero. 

En el rito Védico se celebra to- 
dos los anos (25 de diciembre) el 
nacim>ento de Agni. 

La religión católica nos presen- 

ta a Cristo, como el hijo de Ia Vir- 
gen Maria y de José, el carpintero, 
y Ia Iglesia, celebra los 25 de di- 
ciembre el naeimiento dei nino Je- 
sus. 

Claro que el hecho de que este 
dogma y este ritual sean semejan- 
tes no basta para acusar a Ias 
Teólogos eristianos de haber pla- 
giado ei mito védico, porque dado 
Ia distancia y el tiempo (faetores 
confusionistas) que nos separa dei 
origen de las religiones, se puede, 
con los mismos fundamentos, ale- 
gar que los vedas plagiaron a los 
sacerdotes católicos. 

Para disipar Ias dudas y dar ai 
César Io que e dei César, habría 
que establecer quién precedió a 
quién y cuál de las dos religiones 
es Ia más antigua; y como esto no 
se consigue formulando hipôtesis, 
sino aportando pruebas, a estas 
me remito eon toda impareialidad 
y libre de pasionismo. 

En 557, antes de nuestra era tu- 
vo lugar Ia cuarta aparición de 
Buda, que se llamó Santana GAL'- 
TAN. Nació este de una Virgen 
de sangre real. El rey, advertido 
por sus astrólogos dei naeimiento 
dei nino-Dios, que venia a rendir 
ai mundo, decreto Ia degollación de 
todos los ninos menores de dos 
aftos. 

Pero Buda, se salva milagrosa- 
mente, y euando joven, se aparta 
de su madre y recorre Ia índia ha- 
ciendo milagros: Resucita a los 

muertos, eura enfermos, devuelvc 
Ia vista a los eiegos y combate a 
los poderosos en favor de los hu- 
mildes. iNo es esta Ia historia que 
se teje alrededor de Cristo, con Ia 
diferencia de que ést* nació en Be- 
lén, cinco siglos después dei re- 
dentor índio? 

La tercera aparición se re-mont» 
a 1027 anos antes de Ia era eristia- 
na y fue Ia de Buda Gaspa. EI se- 
gundo Buda se Uamó Gonag-óm; KB 

aparkion corresponde aí ano 13W> 
antes de Cristo; y Ia primera, o.u« 
reeibiô ei nombre de Boda Cfcau- 
esam, oeurriô en épocas tan hfja- 
nas que resuha difícil precisar Ia 
fecha. 

El Shasta, ley sagrada de los 
bramínos, tiene una antigfledad de 
5456 anos, mientras que Ia Bíblia, 
mejor dicho, los primeros cinco li- 
bros dei Antiguo Testamento^ de- 
nominado Pentateuco. solo cuenta 
2,568 anos, ya que fueron escritos 
en 618, antes de Cristo, por Hel- 
kiah, gran sacerdote y tutor de Ju- 
stas, Rey de judea. Pero admitien- 
do que Moisés haya sido el autor 
(como es creeneia general), ei 
Shasta, gozaria de todos modos de 
una antigiiedad de quinee siglos 
ante Ia Biblia, puesto que Moisés, 
según se afirma, fundo Ia religión 
Judaica  en  1600  antes  de  Cristo. 

Con estos datos, amigo Pascual, 
no te resultará difícil establecer 
quién plagio a quién; y de ello pue- 
des deducir ei grado de falsedad 
que hay en todas las leyendas que 
se tejen alrededor de los Dioses 
que nos presentan las religiones 
como  símbolos  de adoraeión. 

Un saludo cordial y hasta Ia 
próxima. 
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SATELI 
Por Angel SAMBLANCAT 

JL ^— ——~-~~~*. — *-  

P1RECE que esíisviera escrito en Ia archivolta celeste, 
había de relinchar como ningún otro, en ei in* 

temacional  herradero, este  fetnentido "slogan" dei 
satelitismo. 

Y, sin embargo, no era ello ciertamente una fatalidad 
■Me. Hacen, en Ia cagarruta terráquea, inmanente, 
I Al    tlute de concreto, 3a injusticia, ei estado de 

•crtsión de Ia inocência ínerme, y ei de apresto conti- 
perra; ei salto y ei asalto de! crimen siempre ai aguai- 

te dé presas y piraterías. La inocência inerme Ia represen- 
ta Ia <lahcrabilidad en activo, que debiera estar armada 
de casco y cota para Ia deíensa dei produeto de su sudor. 
Y el crimen acorazado de hierro Io encarnan los Estados 

:res dei capital y de Ia finanza, de los que urge él 
ccmpleto desarme. Unas y  dientes están  hechos  para el 
arbüo y Ia mordida y tienen que trabajar en su oficio. ¥ 

' no sõ lima y recorta, en cada sujeto que. los posee, esos 
médios ofensivos peligrosos,  Io de Ia  paz en Ia tierra a 
los horabres de buena voluntad,  serán unas alegres mo- 
nanitas de los coros angélicos, pero nunca una  realidad 
dactilable y palatable. 

El régimen social de hospiciio en que se vive, impone, 
adérnás, que Ias cosas discurran tan torcidamente, a Io 
candi], Los descriminados bautisias de Ias modernas si- 
nagogas, nos hemos hecho una moral de incluseros; y to- 
camos de ello consecuencias de rr.uertee. jEn qué consiste 
esa moral de moros? Pues en que a mi, que me den Ia 
i-eielHta de lacteada maicena que me corresponde; que 
no me desenchufen dei hocico de íernero Ia clásica gomita 
~ *«t'ca--t!è cauchú; y que me dejen sopiarme a cuatro 
grripas él bibérón con moscas, que en el común raciona- 

nto me pertenece. jY que arda Troya o Seul! Aún no 
nos .heraps enterado de que en Ias casas-cona dei dia, los 
que se chupan el dedo hasta deahuesárselo, son los pu- 
pilos; y de q:-e los únicos que no beben leche desnatada 

escresnada, son Ias hermanitas de los pobres, los her- 
mamos de Ia Paz y Caridad que Ias desbragan y Ia Ad- 
mímsiración de tales planteles iniantiles. 

Pues-el Estado es uno de esos antros benéficos y ve- 
ticós. Con él ai quite, no hay paz, ni pan, ni seguri- 

, ni iranquilidad, que se aguanten y tengan de  pie. 
émpre dicho saltatumbas a punto para el cobro de 

puma a Ia agresión. Y no hay que esperar que vaya a 
itsr su condicien fovística y tigreha. 
Con los bolches moskos nos vino esta regalada epi- 

lel satelifismo satanado y encortinado. Es un arador 
:arapaza y sus barbas de apóstoles fules. que han 

dido sobre lòs europeos orientales y balcânicos, con 
i también ai sol. Un zar como un Dios en Ia Tierra, 

as como un zar en el cielo. Un Estado astro rey; y 
vários planetas girando, bailando, haciendo el oso y olién- 
dole Ia boca de drenaje, en derredor. Nada más que en 

i  los  danzantes reciben  Ia luz dei calzonazos, 
torno ai cua! describen curvas cerradas y hacen pirue- 

tas y pegan saltos de delfín. Mientras que en astrologia 
•judiciaria,  es  de  Ia  periferia de donde  perifonan 

que se Ias pelan y va Ia savia ai centro. 
El truco bolchevique, como se ve, es más viejo que 
íonar con capq y hacer chis o pis contra Ia pared, Es 

ya lórma que adopta ei colonismo palomo ladren, 
r plumáhdole y limpiándole de huevos el trasero a 
ina, en tanto que se aproxima el momento de echár- 

c. ia cazuela en rama y hacerse cõn ella el gran cal- 
ie rtíolleja y de pechuga. 

leses de inale y holandeses de ole con -ole, obli- 
Jor Ia presión amarilla a replegarse y recular en 

'-—T, les decían, ha poço, hechos unas 
hrerus dei Evar<?eIio, a los franceses, que el régimen 

i«l dei  siglo ZTX nò  puede seguir en el Viet Nam. 
Ese régimen—-La  Haya y  Londres  ló saben bien—se re- 
dueía a robar los funcionários de Ia metrópoli el arroz de 
Ia cuchara ai indígena bueyaventurado, bajo el sable de 

enchas sacairxpas, y con Ia bendición de misioner©"!, 
ni en misa dejan de bebérsele a Cristo Ia sangre a 

flor de aoria/.Lps franceses en Noráfrica, porque les trae 
illevar a Mahoma, aplican el sistema inglês de 

il índio o ai árabe hasta Ia cuerda. por médio dei 
l'o dei caid. ambos nababs repugnantes con fir- 

maa-íèntós diàrhantííeros hasta en el cielo de Ia boca. Pe- 
ro, cn Annam no quieren intermediários y comparsería pa- 
rasiiólçga. Los comunistas de Mao han dado Ia tierra a 
los éolétudós;  pero, les incautan Ias cosechas de soya y 
las de rrsije, de que como gorriones se nutren. Y los fran- 
ceses dicen que es menos cocotesco quedarse de una vez 
con Ia vaca, con el ordeno y con los terneritos. En resu- 
meni que todos  los  colonismos,  satelitismos y demás ci- 
zana y verba borde dei bancai y los elísecte campos, pue- 
den penérse a hozar de bruces y comer Ia postura en una 
comün artesã de lugar común, porque todos tienen Ia mis- 
raa jejtq redonda e igual pezuna partida. 

ibertad 
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loíâ  rersonal 
' "I.ibertad*' en Reti- 

Rrétagne, Francia, notifica <i 
laeros y amigos <jne 

en  (j) sncesiv.o se rectifique Ia di- 
íecciÓB de prensa, .y correspondên- 
cia para sii Editorial, que hasta el 

;i.o. presente.era 11, rue Su 
Melaino en Kennes y se envie a Ia 
siçuiepte   dirección:   Martin   Vila- 
rupla,   11   rue   Velane.   Toulouse 
(ííaute-Garonne),  France. 

A nuesíros ícdorts 

cn.la Argentina 

Comunicamos a todos nuestros 
lectores que, para Ia buena marcha 
y administración dei periódico, ten- 
gan a bien de dirigir sus aporta- 
ciones Ai LA EDITORIAL FFNIX, 

calle de Nicasio Oiono 1883, Bue- 
nos Aires. 

[■ÂQUÍAVELO es èl autor dei 
célebi'e y extrano' libro "El 

'Prinápe". . .   Dicho libro es 
u       '        ndió bVevel preciso y sus- 

:i  experiência  políti- 
'    alcance de todos lós 

pob; ' orhbíe  ha  pasado  aí 
•lengü   '■'■•   rienté   como   símbolo 
de Ias peores inmoralidades: aqúe- 

1        .  .    Hpunalan por Ia espalda. 
La culjui,|j>o..es suya; el roenos "ma- 
qniavélico" de los teóric.Qs dei Es- 
tado,  lij» sido JVlaquiavelo.  Fué el 
primero en descubrir Ias leyes de 
Ia dinâmica dei Poder diciendo en 
público Io .qoe todos,los gobernan- 
tes piensanen privado:. Los teóri- 
cos de la^nolítica han procurado en- 

la étiçá hnpuana, con Ia "mo- 
ral" dei Estado y, siendo imposi- 

Jo   han   fundamentado   sobre 
conceptos metafísicos: unos encon- 
trando, su origx-n en Ia Divinidad, 

en el derecho inalienabje dei 
,y dei mus .fuerte y los últi- 

'lallando. ea Ia "voluntad po- 
pular"  su fe  de legitimiaaú.  Ma- 

neci   ita de estas- ar- 
I icas:   pone ai  Esta- 

. -   .     ■ valor 
■• ilmero en afirm"? r   ' I 

•    - Justicia y otía  Ia Polí- 
':•••"   ' 

Su" obra promovió ún escândalo 
en su época-y han intentado des- 

virtuaria, a pesar de su claridad, 
por médio de comentários eruditos 
serialándola como produeto y ex- 
pfesián de Ias luchas políticas de 
su tiempo.Los que han rodeado 
ai poder de una aureola de santi- 
ciad, de superioridad, divinizándolo 
câsi, se horrorizaron an verlo des- 
nudo, expuesto a Ias miradas dei 
público profano, mostrando en sus 
carnes llagadas Ia huella de todos 

los vicios. Era un magnífico tra- 
tado de política y el más impolíti- 
co de los tratados. Pero ese escân- 
dalo era de puertas afuera. En Ia 
soledad de su alcoba, los que en 
público le han despreciado, intima: 
ron con él, demostrándole Ia leal- 
tad que le negaban ante el mun- 
do, como a una ramera que aver- 
güenza y apasiona. \ 

r;"El Príncipe" contiene en em- 
brión toda Ia "filosofia" dei Es- 
tado :èl de ayer, de hoy y de ma- 
fíana. En Ia época de Maquiavelo 
nacen Ias primeras monarquias ab- 
solutas. El feudalismo, cuya pre- 
misa de gobierno era que el Dere- 
cho pertenece a quien Dios dió Ia 

', es sustituído por Ias fno- 
Uías hereditárias basadas en 

el origen divino ■ de los reyes eli- 
minando, teoricamente, Ia Fuerza 
tomo fuente dei Derecho y ponien- 
do en su lugar Ia "voluntad divi- 

^Uombrcs Sc Ia C.li. U. 

SEGUNDO MARTINEZ 
"iii.i!,i;iiii!i!mi!i!iimmiiiiimiiiiiim 

O TRO veterano íuchador acaba de expi- 
rar en el exílio Segundo Martinez, 
el conocido militante dei Sindicato dei 

Transporte de Barcelona, el infatigable com- 
panero que ha consagrado a ta C.N.T., como 
muchos de unas generaciones en que Ias filas 
se van aclarando, toda una existência abnegada. 
Cuantos conocieron a Segundo Martinez, ai 
tener noticias de su muerte, Io mismo si se en- 
cúentran en el exílio que si están en Espana, 
sentirán honda pena. 

Lo he asistido en sus últimos instantes que 
Io han sido de sufrimientos sereno. Y una de 
Ias palabras suyas que más grabadas me han 
quedado, son estas: "Los sufrimientos que nos 
proporciona el enemigo no cuentan. Los que 
más dano hacen spn los que causan los nues- 
tros". Reflejan esas palabras un profundo deje 
de amargura, cuyo. eco escapa generalmente a 
a sensibilidad de Ia mayoría, que deberían ser 
meditadas. No constituyen un reproche. Son 
una llamada ai hondo de nosotros mismos, a 
lo mejor, a lo más bueno. 

Hay una fraternidad de lucha y de ideal 
que une a los hombres y que funde a Ias al- 
mas. La permanência de un sentimiento de 
hermandad, que Ias pruebas y tas vicisitudes, 
en el común esfuerzo ideal generan y abrazan. 
Y el vinculo fraternal que ha unido a los hom- 
bres en los lugares de trabajo, en el Sindicato, 
en el terreno de Ias contiendas sociales e idea- 
les, en los calabozos, en Ias cárceles, en Ia de- 
portación, no lo destruye el médio egoísta, re- 
seco y enrarecido a que et mundo actual nos 
obhga a desenvolvemos. Cuenta más un sen- 
timiento que legiones de esbirros y de inquisi- 
dorespara domenarlo. Y Ia gran fuerza de Ia 
L.N.T. ha sido Ia unidad moral y de lucha de 
sus militantes activos, inspirados de Ia pura 
tdealidad libertaria. 

Entre los que acompanábamos a su última 
morada a Segundo Martinez, yo veia a três ge- 
neraciones representadas. Y cada una con ras- 
gos bien característicos. De aquella a Ia cual 
ha pertenecido y honrado nuestro companero 
desaparecido, mucho se tiene que aprender. 

Hay hombres que son un ejemplo y dan 
ejemplo. Sin pretensióh alguna. Con Ia senci- 
llez de su vida. Con sus actos. Sin ser eminen- 
CuÂx*»'£r* Ser Sienios. Siendo simplemente 
tiUMBRES. Esto ès el ejemplo que ha sabido 
damos Segundo Martinez. La mayoría de hom- 
bres de su generación. 

La C.N.T. no surgió por generación espon- 
tânea. La C.N.T. es y ha sido por el aporte 
abnegado de sus hombres. Un hombre no se 
improvisa. La formación dei militante no es una 
obra de cátedra. La vida lo forja, Ia lucha, lo 
curte. Dia trás dia, en prueba de toda índole, 
Ia indwidualidad dei militante se acusa y ad- 
ouiere relieve y el hombre aparece más siendo 
el mtsmo con teda su reciedumbre de íuchador 
Este hombre formado en Ia lucha, obra casi 
siempre de si mismo, y que asimila inquietudes 
y scnümientos comunes, que se penetra de Ias 
comentes universales, de Ias ideas y Ias hace 
suyas y Ias define y expresa a su manera, tiene 
un valor, que no siempre es comprendido,  ni 

Escribe Germinal ESGLEAS   I 
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lo es aún por el mismo movimiento u organiza- 
çión a Ia que han dado vida e impulso. La fina 
percepción de todos debería hacernos ver que 
el desenvolvimiejrto máximo de una organización 
solo es posible cuando Ias unidades militantes 
aportan todo lo£ue en ellas es vital ai conjun- 
to. Saber estimular este aporte es algo esencial. 

Todo bien y justicia que una organización 
puede hacer a sus hombres, sin caer en fetichis- 
mo alguno, es bien que se hace a si mismo. 
Somos hóy por los que fueron ayer, y el re- 
avivar el recuerdo y el esfuerzo de los luchado- 
res en el combate por Ia libertad, es saludable, 
edificante y altamente reconfortador. La jus- 
ticia, ta fraternidad. Ia humanidad, no tendrian 
valor alguno si no supiéramos animados én 
nosotros mismos y en el conjunto de nuestros 
semejantes. La generación de Segundo, fué 
fuerte y fecunda porque hubo humanidad y her- 
mandad militantes. 

La C.N.T. ha sdio una cantera de HOM- 
BRES. Luchadores de temple. Bravos comba- 
iientes que han dejado indelebles huellas de 
sus heroicidades. Los hombres de Ia C.N.T. 
han tenido y tienen en Espana y en el Exilio un 
prestigio moral ganado en buena lid. Es esa 
una riqueza que vale más que todos los tesoros 
y que todas Ias armas mortíferas. La concien- 
cia moral de los militantes de Ia C.N.T. es el 
baluarte invencible de Ias luchas presentes, pre- 
téritas y futuras. No lo hechemos nunca en ol- 
vido. Las épocas más tirânicas y despóticas 
nada podrán si esa conciencia moral militante 
existe. 

El mal ejemplo dado por uno de los nues- 
tros, perjudica a todos y es pernicioso. El buen 
ejemplo, acrece nuestra fuerza. Ia valoriza, abre 
caminos a nuestras ideas. 

Hombres de Ia C.N.T. como Segundo Mar- 
tinez, supieron granjearse el respeto y Ia estima 
de cuantos le conocieron. Como él hay buen 
punado de companeros en nuestros médios 
Ese filón de hombres no debe perderse. La in- 
teligência de nuestro movimiento debe aplicar- 
se a que las nuevas generaciones sean fecundas 
en hombres dei temple que pcecisa para destruir 
injustos y despóticos regímenes, y dar vida a 
un mundo mejor. 

Digno, sencillo, noble, abnegado, Segundo 
Martinez, a lo largo de una existência, nos ha 
dejado el, ejemplo vivo de lo que es un militan- 
te de Ia C.N.T. Su recuerdo perdurará en 
cuantos le conocimos. 

Para los hombres de Ia C.N.T., tal conto me 
decta un viejo amigo, contemplando a Segundo 
yerto, el peor dolor no lo constituye perder Ia 
existência, sino Ia inquietud.de ver malograda 
una obra que tanta sangre, tantos desvelos 
cuesta y a lo que tantas vidas han sido con- 
sagradas. 

Concientes de to que representa Ia C.N.T., 
confiemos que nunca han de faltarle, hombres 
que contra viento y marea sepan sostener todo 
lo que en ella es básico y fundamental, emocio- 
nado y libre homenaje a las existências que fue- 
ron, le dieron vida y Ia engrandecieron, para 
bien de un pueblo digno de una noble causa. 

Timimifníffluiimirw 

CENTRO IBERO MEXICANO JUEVES 9 DE NOVIEMBRE 

A LAS 8J0 DE LA NOCHE 

CONFERÊNCIA DE ANGEL SAMBLANCAT 
TEMA:   La   Pugna   de  los  Imperialismos 

Posición  de  los  Anarquistas  ante  Ia  misma. 
COMPANEROS NO  FALTEIS 

Un   Libro  Extrano 
na". Maquiavelo no recurre a esa 
patrana: recomienda en su libro 
dedicado a un príncipe—Lorenzo de 
Médicis—Ia tarea de restablecer Ia 
nacionalidad italiana por s i g 1 o s 
perdida, usando todos los médios, 
hasta los más abyectos, con tal de 
lograr ese fin ya que no hay ma- 
yor estupidez que el ser vencido 
pues Ia historia Ia escribe el ban- 
do vencedor y Ia posteridad olvida 
facilmente las causas nobles pero 
perdidas, Maquiavelo, en una épo- 
ca donde el poder empieza a reves- 
tirse con cualidades que no le per- 
tenecen, en su lucha contra los se- 
íiores feudales reacios a Ia autori- 
dad de un rey, reduce el origen dei 
Estado ai poder de Ia fuerza, Ia 
astucia, ia riqueza y el crimen. Nos 
muestra ai Estado en su verdade- 
ra naturaleza: como antítesis de Ia 
moral y síntesis de .lo más innoble 
de Ia comunidad. Su razonamiento 
se  basa  en  dos premisas  concre- 

tas: ia desigualdad en el reparto 
de Ia riqueza, ley inmutable que 
rigei los destinos de las sociedades 
y Ia naturaleza perversa de los 
hombres. No pudiendo Ia huma- 
nidad evadirse de este círculo de 
hierro, que entraria como conse- 
cuencia fatal Ia necesidad dei Es- 
tado y ..también su inestabilidad 
permanente, Maquiavelo prefiere 
mandar a ser mandado, enganar a 
ser enganado, traicionar a ser trai- 
cionado, aseslnar a ser asesinado 
y desconfiando hasta de su propia 
sombra aconseja no dar crédito a 
los impulsos nobles que, a pesar de 
Ia "perversidad natural de los hom- 
bres", pugnan a veces por prevale- 
cer. Recomienda a los gobernantes 
ponerse en guardiã contra las ten- 
taciones dei Bien. El caer en esas 
"tentaciones",seria ísu ruina; pues 
iquién puede confiar en el amol- 
de los hombres? Nadie y mucho 
menos un "Príncipe", es decir un 

Por Ocano SANCHEZ 
gobernante, contesta Maquiavelo. 
Los hombres obedecen a los que 
temen y siempre fue más seguro 
"ser temido a ser amado". La fuer- 
za es el principal apoyo dei Esta- 
do y sobran todas las leyes por in- 
eficaces cuando no se posee Ia Ley 
de Ia Fuerza. Consecuentemente 
con este principio prescinde dei es- 
túdio de los códigos y constitucio- 
nes y prefiere, aunque inexperto, 
ocuparse de Ia organización mili- 
tar. No quiere esto decir que ol- 
vida el lado psicológico dei Poder: 
muy ai contrario, puesto que ai 
planteamiento de este problema de- 
be su fama. Maquiavelo, como he- 
mos visto, pide ai gobernante no 
tener conciencia pero le exige en 
cambio aparentar, con suma habi- 
lidad, todos los más bellos atribu- 
tos de Ia moral. Nada es tan bene- 
ficioso para el Estado como ador- 
narse con .plumas ajenas: Ia apa- 
riencia es lo sustancial. Como juez 

*     * r ê EMI T * * 

^ locTt ■ mensual de Sociologia, Ciência y Liferatura. Aparecerá en 1? de enero 
SM. bajo Ia dirección dei companero A. Garcia, secundado por los companeros 

ae Bedaccjcn: Felipe Alaiz. Evelio Fontoura, José Peirats. Federica Montseny, Benito 
mina y Juan Ferrer. Colaboración literária y artíutica importantísima. procedente de 
diversos países. 
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Las Concesiones 

QUE KÊCLAMAM 
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JT* N poça cosa se cambiaron las características cie quie- 
§** n

#
es k^er» necesaria Ia existência de los podsres po- 

líticos. Si apartamos Ia forma, que sin duda se Ka- 
brá revestido de más elegância en algunos, cuiqt e te 
más brutal en otros, hacia el ideal ácraía se inspjran, los 
enemigos de ayer y de hoy, en Ia misma finalida!. 

Cuando se habla de "Ia gravedad dei momento", co- 
mo con frecuencia se hace en las actuales circunstancias, 
reclamem, de los opositores ai Poder, "tolerância", "com- 
prensión". y alguna concesión a los postulados autoritá- 
rios, con expresión atenuada, para que mejor puedan re- 
sumir Ia presente encrueijada. Es el lenguaje que tiende 
a forjar cautivos de un mal que no tiene enmienda por los 
cauces que justifican sus interesados. 

La conclusión que surge ai momento, dentro de Ia ló- 
gica razonable en que se defiende el anarquismo, es. que 
con las gentes que elevan pretensiones tendentes a re- 
cabar dei movimiento ácrata alguna concesión, es decir 
alguna renuncia, que no puede ni debe hacer. toda ten- 
tativa de entente será infruetuosa. EI que está convencido 
de poseer razón. aunque sea su razón personal. no cede- 
ra sus prerrogativas si no es por presión. o por Ia espe- 
ranza de recuperarlas con mayor grado. 

Dada Ia interpretación justa y noble que como anar- 
quistas se tiene de los derechos humanos, no es Ia tole- 
rância Io que falta hacia los que están o van a Ia zaga 
dei poder gubernamental. Las incompatibilidades que sur- 
gen no son de interés secundário. Ias cuales. no obstante 
a veces permiten a las partes en desacuerdo der.envol- 
verse cada una por su cuenta y riesgo. El caso es que. 
por Io menos una de ellas. concretamente Ia representa- 
cion  dei  Poder, es  absorbente. impositora.  sustractora   v 

ZTT SO?rf,.,CI °lra; *P°r„ «ué m«nifestarSe tolerantel 
con el que tal fin persigue? Resultaria incomprensible. So- 
lo cabe una actitud. que es Ia de rebeldia, más o menos 
intensa, por uno u otro procedimiento. que reste grados 
prerrogativos a Ia función dei Poder. 

La función dei Poder fue. es y será. en todos los tiem- 
pos y lugares, una realidad subyugadora que ai hombre 
lleva torturado. La respetó. conociendo su esencia. aquel 
que dentro de Ia misma tuvo su expansión material v es- 
piritual; Ia soportó quien. sabiendo que es mala. no tuvo 
energias para elevarse refractariamente. Pero los aue Ia 
comprendieron como mala. y en su cuerpo y corazón re- 
percuheron las desdichas de Ia Humanidad. no pactaron 
n. se rindiercn ante el Poder, atenuado o exaltado. poT 
que en cualquier grado que este se exprese vieron qu/en 
el raaicafoa el mal que tanto aflige. 

Ante  las  prerroycmvas  pol.i.ca*   o  gubemü 10 i« es 
todo Io que elhambje ceda. si no qUiere queder deSra a^ 
do. teadm que reivmdicwlo con un CüV.-.- ,      ■ 
que le costó adquirido. Y en otras icasíones. co "o mu 
dias veces ocurre. de concesión en concesión. adjudican- 
do a los poaere». políticos o tjubernameniales   lo J e 

iicia. el hombre hega a un embruiecümento tal que va 
i ias bien se parece a Ias bestias domésticas. 

fcstas son premisas dei anarquismo. no opuestos a 
íos poceres por actitudes intemperantes o caprichosas si- 
no porque Ia conclusión de los elementos determinantes 
dei complejo autoritário no pueden dar otro resultado Si 
cabe a los anarquistas ei honor de haber revelado esa 
gran verdad, y haberla hecho postulado de su actitud ir" 
sonal. es porque nadie como ellos se ha esforzado en^oe- 
netrar en lo básico de los problemqJs sociales. y aplicada 
Ia invesfigacion un desinterés personal que rem.ten con 
todo carmo e igual vigor a toda Ia Humanidad 

En cuyo caso. esta conquista, que no obstante haber 
quien t.enda a desmereceria tiene en su haber sacrifícios 
a todas luces respetables. no puede ser objeto de conce- 
siones a nadie de los que en política o gobierno se inspl 
re en buenas intenciones. dado por supuesto que así sea 
e importa mantenerla en el mismo grado de elevación ~r 
'°S„ TC- rSi° **»?<« consecuentes ai ideal ácrata. Y esto, 
con Ia inteligência de que no significa cerramos las puer^ 
tas hacia otras comentes de opinión. sino que. por el con- 
trario, hay que buscar Ia oportunidad de dialogar con 
ellas. tratando de contrarrestar sus opiniones y exponer 
as nuestras. Esta será una actitud claramente anarquU- 

ta que v.gor.zara ai ideal y hará que los ajenos lo res- 
peten a pesar de su voluntad adversa. 

Déjense. pues. de ceder o conceder. Todos los que Ile- 
gan ai Poder reclaman. de Ias órbitas de opinión que tie- 
nen inscritas en sus domínios, sacrifícios de toda natura- 
leza Comprendemos que así sea porque de otro modo no 
puede ser. Es el principio de autoridad que clama por su 
existência, por su continuidad. cuyos recursos para tal fin 
radican unicamente en el cuerpo. político o personal. de 

h«c£Tp L°S ° qU,tneS hene subYu9«*os. Y todos ceden. 
hacia el Poder, con Ia esperanza de algún dia valerse de 
ei, para los mismos fines que se usa. menos el anarquismo 
que tiene métodos y finalidad completamente opuestos 
^mmw.Lium.uL.    ■ \w 

FLEITAS ROUCO NECESÍTA flfüõl 
No olvides, companero, que Fleitas  Rouco necesita  ahora 

mucho mas de tu ayuda que hace unos meses. Los gastos nor 
males dei proceso agotaron  ya las cantidades recogidas v  ya 
se arrastra  un  déficit  considerable. 

NO LO OLVIDES, COMPANERO, AYUDA A FLEITAS. 
»^»»»»»^»»»»»...»»............^ 

supremo en los litígios humanos 
tiene de aparentar ser Ia encarna- 
ción misma de Ia "clemência, Ia fi- 
delidad, Ia integridad, Ia humani- 
dad, y sobre todo Ia religiosidad". 
Hasta para asesinar, recomienda 
Maquiavelo que el Estado encuen- 
tre antes una buena razón, deni- 
grando y calumniando previamen- 
te a Ia víctima y poniendo buenas 
intenciones de por médio, pues lo 
horrible no es matar sino carecer 
de "lógica" en el asesinato. El más 
socorrido argumento para justifi- 
car las inmoralidades que comete 
el Estado ha sido siempre el prn- 
sentarlas como bcnefWosas para 
Ia comunidad. Sobre esta oontra- 
diccíón ha girado toda Ia "filoso- 
fia" de los que han estndiqdo el 
fenômeno estatal. Bien sabemos 
oue dice defender el Poder ya sen 
Ia tribu. Ia ciudad, el condado, el 
reino, o Ia nación se limita en rea- 
lidad a Ia casta dominante; pero 
aun aceptando el concepto por cier- 
t" no de ia de ser menos inmoral. 
Una colectividad de hi.ios que anro- 
bara por unanimidad el parricidio 
no deiaria por ello de cometer un 
crimen. La moral no se conius;a 
con mayorías o minorias, ni con 
necesidades colectivas. 

Hemos lleerado ai meollo de Ia. 
dinâmica dei Poder: Ia Ra^ón de 
Estado, que es ia razón de ia sin- 
razón, Ia máscara oue encnbre Ia 
faz de un leproso, Ia justificación 
de todos sus crímenes, Ia arbitra- 

S55ST 
riedad y Ia injusticia dei que man- 
da convertida en dogma, en acto 
de fe. La Razón de Estado solo es 
congruente con Ia teoria dei Esta- 
do despótico como el de Maquiave- 
lo, Spinoza, Hobbes y todos los fi- 
lósofos dei absolutismo que coloca- 
ron el Poder fuera dei bien y dei 
mal, de lo justo y de lo injusto, 
representante de Ia Fuerza que le- 
gitima por si sola todas sus ac- 
ciones y cuya ^expresión gráfica 
ha sido a través de todos los po- 
deres: "esta es mi voluntad". Acep- 
tar Ia Razón de Estado y no obs- 
tante seguir sustentando que las 
bases de Ia autoridad deben ser Ia 
libertad y Ia justicia, tal como han 
hecho todos los teóricos dei E*ta 
do liberal, impli a una tremenda 
contradiccíón o una fórmula de- 
magógica. 

Lo extrano en el libro de Maquia- 
velo es que un tahur descubra y 

ensene sus cartas marcadas. Es fá- 
cil comprender que eso solo se ha- 
ce entre miembros de Ia misma co- 
fradía para común aprendizaje de 
las trampas de que son víctimas 
las personas honradas. No obstan- 
te "el Príncipe" tiene Ia fuerza, el 
interés y Ia franqueza que se en- 
cuentra solamente en algunas con- 
íesiones íntimas y podría servir 
de lección ai incauto que descono- 
ce las trampas de que se vale el 
Estado para timarle su libertad y 
el produeto de su trabajo. 
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